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EL  ARQUITECTO  MARTIN  NOEL. 

HAY    íirtistas    que    conforman    su 
temperamento    a    determinadas 
corrientes    ideológicas    y    otros 
que  se  despeñan  impetuosamen- 
te en  pos    de  la  forma    inhallable;    de  la 
palabra,    del  color,  del  sonido    que  debe- 
rían   resumir  —  si  los  designios  del  espí- 
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ritu  se  cumplieran  irrevocablemente  —  el 
**puro  concepto"  que  tanto  atormentaba 
a  Jean  Morcas: 

"Dans  le  crible  de  la  sorciére 
"Qui  done  regarder  osera, 
"Regarder  et  s'y  reconnaitre! 

Martín  Noel   pertenece  al  primer  gru- 
po de  artistas.  Su  arte,  que  es  una  adul- 
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"pabellón  para  el  mayordomo  en  el  harás  ojo  de  agua"  por  m.  s.  noel. 
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"PROVECTO  DE  IGLESIA 
PARA  EL  PUEBLO  DEL  CHILLAR 
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POR  MARTIN  S.  NOEL. 


El  Arquitecto  Martín  Noel. 


ta  expresión  de  origi- 
nalidad y  sentimiento 
se  ha  refugiado  en  un 
pequeño  jardín  detrás 
de  cuyas  altas  tapias 
enjalbegadas  aparecen 
decorativas  copas  de 
cipreses  y  gráciles  jue- 
gos de  agua  que  se  bi- 
furcan en  eK  aire  con 
irisadas  espirales.  Co- 
mo en  las  síncopas  de 
una  orquesta,  el  gárru- 
lo bullicio  de  los  ruise- 
ñores alterna  con  lar- 
gos compaces  de  silen- 
cio. En  este  jardín  de 
ensueño,  que  se  diría 
embrujado,  Martín  Noel 
cultiva  su  noble  oficio 
de  arquitecto  sin  pres- 
tar oído  a  la  baraúnda 
anarquizante  de  la  ca- 
rretera, al  confuso  tro- 
pel de  los  que  van  y 
vienen  sin  atirar  jamás 
con  la  dichosa  fórmula  en  que  ha  de  cris- 
talizarse el  sentimiento. 

Esta  impresión  de  serenidad  espiritual 
fjue  nos  trasmite  el  artista  tiene,  al  mis- 
mo tiempo,  el  encanto  de  las  cosas  prís- 
tinas:   es  juvenil,    entusiasta    e   idealista. 

La  astucia  de  doble  sentido  en  que 
remata  de  ordinario  el  mucho  manoseo 
de  la  técnica,  solo  aparece  aquí  con  la 
franqueza  un  poco  audaz  de  la  mano 
maestra  que  sabe  adonde  vá  más  jjor 
conciencia  profunda  que  por  mero  intui- 
cionismo.  Hay  muchas  cosas  que  sirven 
de  escarmiento  a  los  artistas  jóvenes 
cuando  se  lanzan  con  ímpetu  inmodera- 
do tras  del  engañoso  espejismo  de  lo  be- 
llo, pero,  entre  estas  cosas,  ninguna  tan 
eficaz  como  el  alto  de  la  caravana  junto 
a  las  fuentes  vivas  de  donde  manan  los 
cauces  del  arte. 

Martín  Noel  ha  ido  con  frecuencia  a 
recogerse  en  la  contemplación  de  esas 
fuentes  próbidas  y  de  ahí  la  pureza  esen- 


PROYECTO    DE    CAPILLA    PARA    EL    ESTABLECIMIENTO 

UN'  durazno''   PROPIEDAD   DE   CARLOS   DÍAZ  YELEZ. 


cial  de  su  arte,  la  verdad  de  su  estilo  y 
la  conciencia  de  su  técnica. 

Estos  tres  principios  que  determinan 
una  gerarquía  de  nítidos  valores  en  su 
obra  de  arquitecto  pueden  advertirse  sin 
desmedro  en  los  grabados  que  ilustran 
estas  páginas.  No  hemos  de  aralizarla 
pues  ni  con  el  criterio  rectilíneo  que  cir- 
cunscribe la  arquitectura  a  sus  valores 
profesionales  ni  con  el  más  general  que  le 
atribuye  una  significación  estética.  Nues- 
tros lectores  sabrán  apreciarla  debida- 
mente en  el  resumen  integral  de  ambos 
valores  con  solo  echar  la  vista  sobre  los 
"croquis"  y  proyectos  —  muchos  de  ellos 
inéditos  —  que  el  artista  nos  ha  propor- 
cionado. 

Mucho  más  interesa,  por  el  momento, 
analizar  el  principio  en  que  funda  su  es- 
tética ya  que  ella  importa,  como  es  no- 
torio, un  valiente  esfuerzo  de  restaura- 
ción nacionalista. 

En  el  discurso    pronunciado  por  el  ar- 
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El  Arquitecto  Martín  Noel. 


"CASA  DE  CAMPO  EN  LA  ESTANCIA  EL  CHARRÚA"  POR  MARTIN  S.  NOEL. 

PROPIEDAD  DE  D.  CARLOS  REYLES  —  PROVINCIA  DE  CÓRDOBA. 


rjtiitecto  Martín  Noel  al  incorporarse  no 
ha  mucho  a  la  Junta  de  Historia  y  Nu- 
mismática, encontramos  algunos  párra- 
fos que  aclaran  esos  principios  y  puntua- 
lizan el  carácter  de  sus  tendencias. 

"En  toda  época,  en  todo  tiempo,  —  dice 
el  señor  Noel  —  la  arquitectura  heredó 
de  la  historia  un  impulso  de  vida.  El  do- 
cumento, el  relato  costumbrista,  la  ar- 
queología, la  despertó  de  su  letargo  con- 
virtiéndola  en  un  bien  social.  Ilustrada 
de  esta  suerte,  prestóle  al  genio  novador 
del  artífice,  el  léxico  que  había  menester 
para  dar  cuerpo  a  sus  ensoñaciones  plás- 
ticas. Y  por  otra  parte,  los  estudios  que 
el  artista  hacía  en  las  ruinas  arcaicas  y 
en  las  carcomidas  fábricas,  ornaban  las 
páginas  de  esos  rituales  de  los  lustros 
fenecidos  con  lujo  de  detalles,  poniendo 
vida  en  las  tumbas,  color  en  las  piedras 
calcinadcis,  resinoso  perfume  de  incienso 
en  las  iconografías  de  letras  góticas.  Y 
tal  cual  vez,  un  \'iejo  capitel  historiado 
por  extravagantes  geniecillos,  un  sarcó- 
fago atribulado  de  caracteres  cúficos,  un 


porche  soñoliento  y  maganto  azotado 
por  mortecino  cierzo,  daba  la  llave  de 
un  tesoro  ignoto  para  el  mundo  de  los 
vivos." 

Para  él,  todo  retorno  a  las  viejas  mo- 
das arquitectónicas  responde,  no  a  un 
deseo  de  mera  imitación,  sino  que  ese  sal- 
to atrás,  tan  necesario,  busca,  desde  un 
punto  de  vista  particular,  de  los  elemen- 
tos arcaicos  a  las  necesidades  del  momen- 
to. Agrega  más  adelante  que  el  vasto 
diccionario  de  la  tradición  es  una  fuente 
riquísima  de  intuiciones,  de  lo  cual  dedu- 
ce con  acertada  lógica,  que  el  conoci- 
miento histórico -arqueológico  más  toni- 
fica que  debilita  el  vuelo  imaginativo 
con  que  se  cierne  el  arte.  Esto  como  se 
ve  supone  un  llamamiento  al  ceño  vene- 
rable de  la  paternidad  y  es  por  eso  que 
su  arte  no  quiere  salir  del  terruño,  del 
color  de  sus  cielos,  del  carácter  de  sus 
materiales  propios,  del  ambiente  de  sus 
selvas,  sus  ríos  y  sus  montañas  para  que 
el  hombre  pueda  realizar,  aquí,  dentro 
de  los  nobles  fines  que  le  guían,  esa  obra 
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El  Arquitecto  Martín  Noel. 


de    arte    anhelante    de    eternidad    que  se 
llama  arquitectura. 

"El  afán  nacionalista,  —  dice  en  otro 
párrafo  —  basado  en  la  estrecha  relación 
de  la  historia  y  de  la  arquitectura,  lejos 
de  conducirnos  a  un  arte  localista,  sin 
trascendencia,  como  pudieran  temerlo 
quienes  no  estén  poseídos  por  la  misma 
fe  que  nosotros,  puede  transformarse,  por 
el   contrario,   como  lo    sospechó   la   ley 


**  ESTUFA    EJECUTADA    EN    LA    CASA    DE 
MARÍA    G.    DE    SANTAMARINA 


individualista  de  la  teoría  Hegeliana  o 
'  ya  como  lo  afirman  las  más  modernas 
de  la  filosofía  intuitiva,  eii  una  estética 
que,  atesorando  en  ^rado  vSupremo,  el 
alma  nativa  en  su  expresión  más  genui- 
na,  adquiera  la  unidad  y  el  equilibrio 
que  la  haj^an  comprensible  en  todos  los 
idiomas  del  Universo,  poniendo  así  en  hui- 
da a  todas  aquellas,  las  insulsas  alegorías 
de  los  ideales  abstractos  e  incoloros." 

Aclarando  más  este 
concepto  que  encierra 
el  fundamento  esencial 
de  su  estética,  el  artis- 
ta agrega,  por  iiltimo, 
estas  palabras  que  la 
resumen  por  entero: 

"Hoy  todavía,  en  las 
adunadas  mesetas  don- 
de viven  las  pencas,  las 
tunas  y  las  pitas  salva- 
jes, los  ingentes  mono- 
litos, las  murallas  cicló- 
peas, las  hutas  indíge- 
nas son  otros  tantos 
mojones  que  van  seña- 
lando el  proceso  de 
nuestra  evolución.  Y 
allegándonos  ya  a  lo 
más  íntimo,  a  lo  más 
nuestro,  la  casa  de  la 
hacienda  peruana,  la 
del  fundo  chileno,  la  de 
la  estancia  argentina, 
¿no  son  acaso  las  tra- 
ducciones americanas, 
con  múltiples  matices 
lugareños  y  arcaicos, 
del  cortijo  andaluz,  del 
caserío  vascongado  y 
de  la  heredad  castella- 
na.? ¡Qué  mayor  testi- 
monio que  esos  patios, 
comunes  a  todas  nues- 
tras viviendas  desde 
aquel  que  aposentó  al 
estrado  de  adobe  y  al 
aljibe  campe.-íino  de  rfis- 


LA    SEÑORA 
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El  Arquitecto  Martín  Noel 


"CROQUIS  PARA  UN  PROYECTO  DE  CAPILLA  Y  CASA  PARA  EL  CAPELLÁN" 


POR  M,  S.  NOEL. 


aquel  otro  del  rumoroso  surtidor  cercado 
por  las  flores  bermejas  del  emparrado.! 
¡Que  mayor  testimonio  que  esta  misma 
casa  solariega,  que  fué  morada  de  un 
gran  procer  de  la  historia,  y  cuyo  por- 
tal flanqueado  por  rejas  de  sabrosísimo 
recuerdo,  transverbera  en  su  almo  repo- 
so tan  linajudo  ascendiente.I  Ora  y  aho- 
ra, acullá  y  acá,  en  fuerza  de  ir  y  venir, 
el  trasiego  de  unas  cosas  y  otras,  a  hur- 
to de  la  voluntad,  ha  ido  sazonando  el 
retoño  de  congénita  raíz." 

Pero  no  es  el  arquitecto  Noel  de  los 
artistas  que  se  conforman  con  esbozar 
teorías  más  o  menos  audaces,  más  o  me- 
nos oportunas,  sino,  por  lo  contrario  de 
los  que  predican  con  el  ejemplo  entrega- 
dos en  cuerpo  y  alma  a  una  acción  per- 
sonal y  vigorosa. 

Ahi  está  su  obra  para  demostrarlo; 
una  obra  valiente  y  original  que  va 
sembrando  aquí  y  allá  entre  la  confusa 
ornamentación  de  esta  ciudad  que  en  tan 
escasa  medida  debe  a  la  conciencia  de 
sus  artistas  y  al  celo  de  sus  ediles,  la 
gracia  de  sus  fachadas  blancas  de  sus 
ventanas    enrejadas,  de  sus  grandes  por- 


tales hidalgos  y  de  sus  techumbres  e^ 
declive  donde  el  sol  pone  una  nota  de 
vida  sobre  el  rojo  de  las  tejas. 

Toda  la  obra  de  Martín  Noel  como 
puede  verse  por  los  grabados  que  inter- 
calamos en  este  artículo,  está  inspirada 
en  los  principios  generales  esbozados  en 
líneas   precedentes  por  el  propio  artista. 

Sin  embargo  hemos  de  advertir  a  nues- 
tros lectores  que,  dentro  del  plan  de  res- 
tauración nacionalista  comprendido  en 
esos  mismos  principios  generales,  nada 
interpreta  tan  acordadamente  la  volun- 
tad del  artista  como  sus  trabajos  para 
la  restauración  del  histórico  Cabildo  de 
Lujan  donde,  de  hoy  en  más,  funcionará 
el  Museo  Nacional  e  Histórico  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires. 

Dos  eran  las  fábricas  del  mencionado 
Cabildo  y  a  dos  épocas  distintas  perte- 
necían según  consta  en  los  archivos.  La 
más  antigua,  erigida  a  mediados  del  si- 
glo xviii,  tenía  todos  los  rasgos  tíi)icos 
del  viejo  virreynato  del  Perú  que  a  tra- 
vés de  Bolivia  nos  habían  llegado  a 
Buenos  Aires  pasando  previamente  por 
Salta,  Tucumán  y  Córdoba.  La  segunda, 
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El  Arquitecto  Martín  Noel. 


'CASA    DE    CAMPO    líN    LA    ESTANCIA     EL    CHAKKUA 


POR    MARTIN    S.    NOEL. 


iniciíula  en  las  postrimerías  de  la  misma 
centuria  y  terminada  en  la  sulisi^íiiiente, 
llegaba,  aunque  no  ajena  del  todo  a  las 
influencias  americanas, — y  quizás  de  una 
manera  más  directa  —  de  una  España  sa- 
turada de  galicismo. 

Con  estos  dos  elementos  hermanados 
de  una  manera  original  e  indeleble  has- 
ta el  punto  de  coníítituir  la  más  genuina 
forma  de  arquitectura  pampeana,  el  se- 
ñor Martín  Noel  se  puso  a  la  obra  y  en 
poco  tiempo  le  dio  remate  restaurando 
el  viejo  caserón  secular  en  forma  tal  que 
hoy  aparece  a. nuestros  ojos  como  una 
expresión  arquetipo  del  arte  pampeano 
en  que  las  dos  tendencias  antes  mencio- 
nadas habían  acabado  por  fusionarse. 

En  cierta  monografía,  pertinente  al  ac- 
to inaugural  del  nuevo  museo,  el  señor 
Noel  resume  en  esta  forma  la  evolución 
arquitectónica  que' acaba  de  restaurar. 

"Es  con  todo,  entre  nosotros,  el  hecho 
más  milagrero,  pues  esta  iniciación  de 
nuestras  artes  no  fué  la  obra  ni  de  un 
taumaturgo  ni  la  de  la  conciencia  de  los 
hombres,  sino  que  fué  el  azar  del  viajar 
de    esas    influencias    a    través    del    suelo 


americano.  Así  que  se  alejaban  de  la  en- 
traña genitora,  fuéronse  revistiendo  de 
las  galas  que  naturaleza  les  donaba.  Las 
murallas  ocres,  ])ardas  y  bermejas  dieron 
en  ser  blancas,  rosadas  y  azules,  los  te- 
jados más  anaranjados,  los  cupulines  y 
cimborios  remataron  en  lozas  de  vidria- 
dos azulejos,  así  como  en  la  España  son- 
riente, y  las  esculturas  despojáronse  del 
lóbrego  afincamiento  del  terror  ])ara  re- 
flejar la  frescura  de  los  valles;  fué  un 
laudo  espiritual  y  sedante  en  loor  de  la 
llanura  redentora." 

No  hemos  de  agregar  nada  más.  Con 
lo  precedente  basta  y  sobra  ])ara  que 
nuestros  lectores  puedan  fonnarse  cabal 
juicio  sobre  la  iniciativa  de  restauración 
racionalista  en  que  se  encuentra  empeña- 
do el  arquitecto  Martín  Noel  pero  como 
quiera  qiie  ella  coincide  punto  ])or  pun- 
to con  los  más  caros  ideales  de  esta  re- 
vista venga  en  hora  buena  ese  generoso 
impulso  que  ha  de  fijar  mañana  un  ca- 
rácter hidalgo  y  diferencial  al  arte  ar- 
gentino que  se  va  formando. 

M.  Rojas  Silvevra. 
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EL  HUMORISMO  DE 
ENRIQUE  SACCHEITI. 

NO  es  cosa  fácil  trazar  un  perfil 
de  Enrique  Sacchetti.  Posible- 
mente Sacchetti  me  diría  que 
él  no  tiene  perfil,  que  se  mará" 
villaría  de  tener  un  perfil,  que  hasta  vSe 
avergonzaría  de  tenerlo.  Y  yo  soy  el 
primero  en  darle  razón:  en  realidad  no 
existe  la  línea  que  pueda  encerrar  su 
personalidad  móvil  y  compleja.  Solamen- 
te por  medio  de  abstracciones  podríamos 
vSeparar  la  historia  de  su  vida  y  la  de  su 
obra,  el  análisis  de  su  carácter  y  el  de 
sus  dibujos.  En  suma,  para  dar  una  idea 
adecuada  de  este  singular  artista  sería 
necesario  "poderlo  relatar"^todo  junto. 

Hay  un  cierto  Sacchetti,  de  manera, 
que  ha  sido  clasificado  como  uno  de  los 
viltímos  V  más  auténticos  bohemios.  Pero 


qué  bohemio!  Sin  embargo,  dentro  de  al- 
gunos años  Sacchetti  tendrá  un  niño, 
una  casita  recogida  y  se  habrá  cortado 
la  barba  bajo  uno  de  los  modelos  más 
comunes.  Aún  en  los  años  más  amargos 
de  la  vida  errobunda,  su  bizarría  ha  es- 
tado siempre  lejos  de  todo  romanticismo 
exótico  apareciéndonos,  en  cambio,  como 
el  más  fresco  reflorecer  de  la  más  estric- 
ta tradición  nativa.  Más  de  una  vez  he 
pensado  seriamente  que  Sacchetti  hn 
errado  el  año  de  su  nacimiento,  caso 
más  común  de  lo  que  parece.  IvO  veo 
entre  aquellos  florentinos  que  parecen 
hermanos  suyos.  Lo  veo  tramando  fero- 
ces burlas  en  la  bodega  de  Buffalmaco; 
lo  veo  en  los  palcos  de  Masaccio  extáti- 
co ante  los  nuevos  afrescos  del  Carmine; 
lo  veo  como  a  Benvenuto,  ora  en  Roma 
ora  en  París,  familiar  de  los  papas  y  los 
reyes.  Lo  veo,  por  fin,  magnífico  de  pa- 
labras y  de  estoques,  febril  de  placer  y 
de  trabajo  bajo  una  jimpro visada '  lluvia 
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(le  oro  que  decora  su  herniosa  miseria  y 
en  medio  de  un  resplandor  inteligente 
que  todo  lo  ilumina  con  sus  rayos. 

En  cambio,  Sacclietti  nació,  sí,  en  Flo- 
rencia pero  en  hi  época  menos  trágicíi 
de  nuestra  historia.  Hecha  la  Italia  las 
gentes  se  entregal)¿in  al  reposo  sin  apu- 
rarse por  hacer  los  italianos.  Tal  estado 
de  cosas  repercutió  particularmente  en 
Florencia.  La  casa  paterna  de  Sacchetti 
era  tétrica  y  serena.  La  gran  bondad  de 
sus  padres  pesaba  como  una  cosa  humi- 
llante y  penosa  sobre  el  alma  de  aquel 
niño  inquieto  y  le  era  imposible  tender 
las  alas  entre  las  cuatro  paredes  de  su 
estrecha  prisión.  Las  cosas  siguieron  por 
el  mismo  camino  cuando  la  familia  de 
Sacchetti  se  trasladó  a  Roma.  El  único 
raj^o  de  luz  para  el  pequeño  Enrique 
eran  las  lecciones  de  dibujo  que  le  daba 
su  padre  no  para  que  llegase  a  ser  un 
artista  de  profesión,  sino  por  que,  el  sa- 
ber dibujar  era  un  bello  adorno  y  quizás 
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un  desahogo  a  sus  pasiones  latentes  \y¿Yo 
contenidas.  En  electo,  el  ]3adre  de  Enri- 
que habría  podido  ser  un  artista  de  los 
buenos  pero  no  pasó  de  un  integérrimo 
burócrata  demasiado  tímido  ante  la  ma- 
jestad del  arte  y  sin  ninguna  veleidad 
por  el  comercio  artístico. 

Enrique  comenzó  a  sacar  ])rovccho  de 
aquellas  lecciones  y  de  su  incontenible 
agudeza  con  las  espirituales  cíiricíituras 
de  algunos  profesores  del  colegio  militar 
que  le  tuvo  jjrisionero  antes  de  ingresar 
en  el  iUvStituto  técnico  donde  obtuvo  su 
diploma  de  físico  -  matemático.  Termina- 
dos sus  estudios,  Sacchetti  decidió  em- 
prender por  sí  solo  el  viaje  de  la  vida 
pues  hasta  ese  entonces  j^arecíalc  haber 
estado  bajo  la  techumbre  de  una  estación 
esperando  un  tren  que  no  partía  jamás. 
Estaba  impaciente  por  sustraerse  a  las 
cadenas    de    la    vida    ajena;    impaciente 
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sobre  todo,  por  sustraerse  al  peligro  de 
un  lento  naufragio  en  el  tedio  y  la  me- 
lancolía. Tenía  sed  de  encontrar  algo  in- 
definido.   De    encontrarse    a   sí  mismo 

quizás,  Y  así  lo  vemos  de  nuevo  en  Flo- 
rencia para  comenzar  los  que  el  llama 
"sus  tres  años  de  hambre  florentina." 

Fue  una  vida  de  vagancia  y  de  apa- 
rente inercia,  un  ambular  de  ocioso  noc- 
turno ciue  alternaba  a  veces  con  largos 
sueños  para  sustituir  el  dibujo  que  nadie 
le    ofrecía.    Por  aquella  época,    Sacchétti 


una  oficina  de  ingenieros  y 
en  tal  o  cual  carátula  para 
una  que  otra  edición  musi- 
cal. Parecía,  en  verdad,  que 
no  hiciese  nadíi  pero,  en  ri- 
gor, preparalja  sin  caberlo 
el  terreno  para  su  arte  futu- 
ro. Si  alguien  se  lo  hubiese 
dicho  entonces  se  habría 
echado  a  reir  entre  sus  bar- 
bas  y  posiblemente  se  ríe 

hoy.  En  efecto,  lanzarse  im- 
petuosamente por  un  cami- 
no recto  desde  los  albores 
de  la  juventud,  puede  con- 
ducir muy  lejos  pero  impide 
que- se  vea  el  resto  de  la  vi- 
da. Por  otra  parte,  imbuirse 
mucho  en  las  atracciones  de 
la  vida  práctica  acerca  mu- 
cho a  los  objetos  de  la  espe- 
riencia  y  anuki  poco  a  poco 
la  sensibilidad:  a  la  intuición 
personal: — si  alguna  había — 
se  sustituyen  esquemas  con- 
ceptuales y  diafragmas  co- 
munes. En  cambio,  no  con- 
ciliar con  la  vida  práctica, 
estarse  a  la  luna  de  Valen- 
cia como  quien  mira  correr 
el  agua  desde  el  repecho  de 
un  puente  contribuye  a  afi- 
nar el  don  de  observación 
y  resuelve  la  vida  en  un  tono  fundamen- 
tal de  irrealidad  que  está  muy  cercano 
al  arte  por  ser  en  vSU  esencia  fantasía  e 
intuición  y  no  concepto.  Si  tal  experien- 
cia se  refleja  para  mejor  sobre  una  afec- 
tividad cálida  y  delicada,  orgullosa  y 
taciturna,  el  carácter,  la  j^ersonalidad,  el 
espíritu  —  como  se  quiera  —  se  resolverán 
por  las  fórmulas  del  humorismo.  La  vida 
se  transforma  en  un  espectáculo  que  ha- 
ce sonreir  y  la  sonrisa,  tierna  o  desde- 
ñosa,   viene    a    ser    como    la    imprevista 


POR    ?:.    SACCHÉTTI 


no   estaba  del  todo  seguro  que  el  traba-  iluminación  de  una  profundidad  revelada, 

jo    ennobleciera  al   hombre  y,  por  lo  de-  Enrique    Sacchétti    fué    un    humorista 

más,   su   trabajo  no  tenía  gran    cosa   de  auténtico  antes  aún  de  haber  trazado  su 

noble:   consistía  en  algunos   planos  para  primer    dibujo    humorista.    No    era   fácil 
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encontrar  la  expresión 
de  aquella  poesía  inter- 
na y,  ante  todo,  era 
necesario  convencerse 
de  que  A'^alía  la  pena. 
En  Florencia,  particu- 
larmente, parece  arduo 
formarse  tal  convicción . 
Si  a  un  homlrre  que 
mira  en  la  luz  de  la 
tarde  la  fachada  cálida 
del  Palacio  Viejo,  o  en 
las  rosas  del  alba  la 
estela  gris  del  Campa- 
nile  o  bajo  la  palidez 
del  plenilunio  el  pórti- 
ce  de  los  Offici;  si  a  un 
hombre  que  saliendo 
de  la  Plaza  Miguel  Án- 
gel abarca  con  sus  ojos  t 
la  ciudad  entera  repo- 
sando como  un  traba- 
jo de  orfebrería  sobre 
un  zócalo  de  verdurS; 
si  a  este  hombre  —  di- 
go —  se  le  ocurriese 
agregar  algo  de  su  pro- 
pio espíritu  al  conjun- 
to de  tanta  belleza,  se 
le  caerían  los  brazos  y 
todo  quedaría  en  vano 
propósito.  ¿El  espíritu? 
¿El  humorismo?  Peor! 
El  más  humilde  gorrión 
de  la  calle,  el  golfo',  el  vendedor  de  pe- 
riódicos dan  lecciones  gratuitas  de  hu- 
morismo. 

Por  todas  estas  causas  nuestro  artista 
corría  riesgo  de  perecer  en  la  más  estéril 
misantropía  cuando  sobrevino  el  milagro. 
Una  noche,  en  un  rapto  de  misteriosa 
inspiración  Sacchetti  dibujó  su  primera 
caricatura.  Los  amigos  que  la  vieron 
quedaron  perplejos  y  entusiasmados.  El 
artista  había  encontrado  su  camino. 

No  se  crea,  empero,  que,  encontrado 
el  camino  Sacchetti  se  echara  a  correr. 
Dibujaba  cuando  tenía  ganas  y  esto,  for- 
zoso  es  decirlo   no  le   ocurría   con   gran 
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frecuencia.  Las  primeras  caricaturas  pu- 
blicadas por  el  artista  constituyen  la  no- 
talile  serie  de  "los  maestros  celebres". 
Después  colaboró  en  el  "Bruscolo"  y  pa- 
ra un  editor  florentino  preparó  la  mag- 
nífica serie  de  los  "soberanos  reinantes" 
que  nunca  llegó  a  publicarse.  Estos  pri- 
meros pasos  tenían  ya  las  características 
de  un  arte  original  y  revelaban  un  maes- 
tro. De  Florencia  Sacchetti  pasó  a  Mi- 
lán colaborando  con  el  escultor  LiLcro 
Andreotti  y  con  Sem  Benell  en  el  perió- 
dico "Verde  e  Azzurro". 

Previa    una    larga    estada    en    Buenos 
Aires,    el  artista  se  radicó  en  París  dedir 
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cándosecón  un  grupo  de  artistas  más 
famosos  que  célebres,  a  cuyo  frente  fií^u- 
ral:au  Drian  Lepage  y  Dorissot,  a  explo- 
tar para  ciertos  periódicos  mundanos,  el 
inagotable  tema  de  la  mujer  y  la  moda. 
Hacía  un  año  escaso  que  se  hallaba  en 
l'arís,  cuando  un  crítico  ilustre,  Ch.  Mu- 
ret,  entusiasmado  con  sus  espirituales  di- 
bujos lo  lanzó  en  el  caudaloso  río  del 
éxito.  Poco  después  el  editor  Borbón  pu- 
blicaba un  hermoso  álbum  de  Sacchetti 
cuyas  planchas  coloradas  a  la  acuarela 
tuvieron  una  gran  resonancia  en  el  mun- 
do artístico  de  París.  Otro  éxito  legíti- 
mo le  valieron  las  treinta  planchas  a  la 
''gouache''  expuestas  sucesivamente  en 
París  y  Londres  por  la  revista  "Le  Bon 
Ton". 

Entre    tanto    Sacchetti    colaboraba   en 
"La   Lettura"  v  otras    revistas    italianas 


sin  olvidar  srs  compromisos  para  con  la 
"Bibiotcca  dei.  Ragazzi"  manteniendo  así 
fresca  y  pristina  fama  hasta  en  su  pro- 
pia patria. 

Permaneció  en  Píirís  por  espacio  de 
tres  años  arrancando  a  la  crítica  frecuen- 
tes y  merecidas  palabras  de  estímulo 
hasta  que,  declarada  la  gv:erra,  tuvo  que 
volver  a  Italia. 

Allí  continuó  sus  trabajos  con  verdíi,- 
dero  ahinco  y,  a  través  de  un  píiréntesis 
de  vida  militar,  se  ha  dedicado  casi  to- 
talmente a  las  trágicas  caricaturas  de 
guerra.  Sus  dibujos  de  este  último  perío- 
do están  en  la  mente  de  todos  pues  su 
propaganda  ha  sido  de  las  más  eficaces 
y  comentadas.  Recuérdense  los  dibujos 
publicados  en  "Numero",  "Avveni^ienti" 
e  "II  Mondo";  las  planchas  para  "Gli 
uni  e  gli  altri";  las  carátulas  para  "II  Se- 
cólo xx",  los  dibujos  para  "L'illustrazio- 
ne  Italiana"  y,  "La  Tradotta".  Son  igual- 
mente dignos  de  merción  sus  cíirtones- 
manifiesto  para  el  empréstito  nacional  y 
las  caricaturas  de  guerra  expuestas  en 
Bologna  a  mediados  de  1916.  Todos  es- 
tos trabajos  expuestos  posteriormente  en 
Londres  tuvieron  un  éxito  de  los  más 
sonados:  fueron  reproducidos  por  gran- 
des periódicos  y  revistas  proyectados  en 
los  cinematógrafos  y  exhibidos  por  confe- 
rencistas ilustres  como  ura  prueba  del 
espíritu  italiano  frente  a  las  calamidades 
de  la  guerra.  Los  editores  Alfiere  y  La- 
croix  proyectan  ahora  publicar  un  ál- 
bum con  dibujos  inéditos  representando 
en  su  mayor  parte  tipos  de  prisioneros 
austríacos  y  alemanes. 
-^^Este  álbum  se  publicará  simultánea- 
mente en  Italia  y  Francia  y  está  llamado 
a  despertar  gran  resonancia  en  ambos 
países  por  la  intensidad  de  dibujo  y  la 
aguda  espiritualidad  que  caracterizan  la 
obra  reciente  del  artista. 

Basta  con  lo  dicho  para  probar  que  el 
bohemio  impenitente  de  un  día  se  ha 
transformado  en  un  férvido  e  incansable 
trabajador.  x,^ 

GiusEPPE  Fangiuli. 
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.NICOLÁS  D'ANTINO, 
ESCULTOR  ITALL\NO. 

OUIBN  quisiera  separar 
los  artistas  en  cate- 
gorías según  el  valor 
individual  o  psicoló- 
gico de  sus  obras,  tendría  que 
colocar  a  Nicolás  D'antino  en 
la  categoría  de  los  refinados. 
Por  la  tenacidad  que  ha  pues- 
to en  expresarnos  la  frágil  be- 
lleza femenina,  por  su  constan- 
te anhelo  de  espiritualizar  los 
rasgos  de  la  juventud  que  se 
desarrolla  en  toda  la  pureza 
de  la  vida  armónica  y  alegre, 
este  sensible  exaltador  de  la 
adolescencia  ocupa  el  puesto  de 
los  artistas  más  personales. 


1 

'á^ 

^r^^^^ 

3t3i 

KIVI 


Í.A    COPA 


POR    N.    D  ANTINO. 


POR    N.    I)    ANTIXO. 

Tal  escribe  ("tÍuIío  Arata  en  el  iiltimo 
numero  de  "Kassegra  d'Arte"  y  en  ver- 
dad que  la  obra  de  Nicola  D'Antino  me- 
rece sin  lisonja  las  justificieras  ]}alabras 
del  crítico.  En  los  iiltimos  años  no  ha 
dejado  el  je)ven  escultor  italiano  de  ex- 
poner en  cuanto  salón  de  arte  se  abriera 
en  la  penisula  y  aiín  cuando  su  escultu- 
ra, fina,  elegante  y  delicada  goza  allí  de 
merecida  estima,  faltábale  la  consagra- 
ción definitiva  de  una  muestra  individual 
que  la  presentase  en  el  conjunto  de  una 
ob,ra  homogénea  y  bien  equilibrada. 

D'Antino  acaba  de  franquear  este  ]7aso 
inevitable:  en  la  tütima  "Secessionc"  ro- 
mana ha  expuesto^ un  grupo  de  once 
obras,  entre  mármoles  y  bronces,  lo  que 
da  a  su  esfuerzo  todo  el  valor  de  una 
muestra  individual.  Y  si  no  tiene  el  ca- 
rácter de  una  exposición  bor  el  numero 
relativamente  exiguo  de  la,s  obras  ex- 
puestas, ]íuede  dnrsele  ciertamente  el  dic- 
tado de  individual  por  el  significado  c|uc 
adquiere  su  escultura  vista  a  trave's  de 
su  conce])to  sobre  la  belleza  femenina, 
e^iC  la  técnica  madura  c|ue  representa  y 
del  análisis  maduro  con  cjue  ha  sabido 
penetrar  en  los  diversos  caracteres  psi- 
cológicos de  la  vida  adolescente. 
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Fuera  de  diverv^os  retratos  íenieninos 
en  los  cuíilcs  trasmita  el  siji^iio  de  una 
inspiración  adulta,  el  a'"tista  expone  por 
primera  vez  un  desnudo  de  mujer  mode- 
lado al  tamaño  natural. 

Esta  tentativa  que  el  artista  segtin  pa- 
rece ha  vencido  con  todo  éxito,  saliendo 
así  de  una  vez  para  todas,  de  la  fiiguli- 
na  frágil  en  que  incurren  por  lo  general 


los  escultores  de  la  gracia  femenina;  es- 
ta tentativa,  —  decíamos,  —  tiene  un  com- 
plemento que,  si  bien,  no  congracia  to- 
das las  opiniones  se  funda  en  anteceden- 
tes ilustres  restaurados  por  Klinger  en 
Alemania:  la  coloración  tenue  y  esque- 
mática de  las  pupilas,  los  labios  y  el 
cabello. 

Maestro  como  es  del  dibujó  y  de  la 
forma  no  se  trataba,  solamente,  de  au- 
mentar la  consabida  ''escala"  de  las  pe- 
queñas esculturas  sino  también  de  inten- 
sificar con  relaciones  geométricas  la  "es- 
cala" de  los  diversos-  valorc:s  sumándolas 
en  un  cálculo  tínico  que  debería  dar  por 
resultado  una  sólida  estructura  orgánica 
de  los  músculos  rigidamenté  delicados  en 
su  elegancia  característica  y  en  su  im- 
provisada turbación.  Tal  es  en  realidad, 
el  reflejo  físico  del  alma  inquieta  y  mis- 
teriosa de  los  adolescentes.  "La  Señorita 
desnuda"  es  ura  prueba  palpitant,e  p';r 
la  claridad  analítica  de  las  formas  y  el 
perfume  vital  que  expande,  de  que  D'An- 
tino  ha  realizado  con  éxitos  ese  paso 
notable. 

Sin  embargo,  la  tentativa  de  aumentar 
la  expresión  psicológica  de  la  vida  pin- 
tando las  pupilas  con  un  hermoso  tono 
verde,  dorando  la  masa  del  cabello  o  re- 
forzando la  patina,  del  bronce  para  dar 
una  tonalidad  cálida  a  la  figura,,  más 
que  discutible  suele  ser  peligrosa  para  el 
A^alor  ideal  de  la  obra  de  arte.  Esta,  en 
rigor  debe  valerse  de  los  recursos  perso- 
nales del  artista.  Y  si  una  técnica  seme- 
jante puede  aceptarse  para  la  escultura 
simbólica  y  arcaica,  vale  decir  para  la 
que  es  simbólica  y  arcaica  en  toda  su 
expresión  y  en  toda  la  complejidad  de 
su  estilo,  aplicada  a  la  producción  de 
D'Antino  aumenta  los  contrastes  y  el  va- 
lor de  la  estatua  se  hace  fragmentario 
porque  este  artista,  conviene  recordarlo, 
es  una  mezcla  de  elementos  arcaicos  y 
modernos.  Esquematizar  la  morbidez  del 
cabello,  modelar  la  estructura  física  del 
rostro  con  pequeños  esbozamientos  y 
conservar.la  claridad  analítica  de  la  for- 
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ma  en  otras  partes  del  cuerpo  es  ya  una 
desventaja  para  la  propia  unidad  de  la 
obra  de  éirte:  estos  contrastes  así  acen- 
tuados se  hacen  todavía  más  violentos 
si  las  partes  estilizadas  o  encerradas  en 
fórmulas  geométricas  incurren  en^  el  peli- 
gro de  la  coloraeión. 

La  tentativa  no  es  nueva  ni  moderna. 
No  es  moderna  porque  en  los  bronces  y 
en  toda  la  escultura  esquemática  conven- 
cioucd  de  los  tiempos  arcaicos  que  vemos 
expuestos  en  nuestros  museos,  la  colora- 
ción y  el  dorado  tienen  indicios  eviden- 
tes, porque  era  común  a  los  antiguos 
pintar  los  labios  de  rojo  y  hasta  aplicar 
piedras  preciosas  en  la  órl)ita  de  los  ojos. 
No  es  nueva  tampoco,  porque  Klinger 
en  Alemania  ha  restaurado,  como  de- 
cíamos el  viejo  procedimiento  de  los  grie- 
gos primitivos. 

De  todas  maneras  esta  obra  revela  en 
su  joven  autor  un  singular  temperamen- 
to de  artista;  y  si  la  verdad  anatómica 
])arece  atenuada  por  elementos  harto  abs- 
tractos que  se  refieren  al  valor  ideológi- 
co del  terna,  la  adolescente  desnudez  y 
el  encanto  femenil,  adquieren,  en  cambio 
una  exquisita  elegancia  del  mismo  modo 
que  el  carácter  psicológico  se  afirma  en 
el  juego  de  actitudes  que  comparten  por 
igual  de   lo  lascivo  y  lo  verecundo. 

En  otras  pequeñas  esculturas  el  propó- 
sito decorativo  de  los  contornos  llega  a 
tomar  formas  casi  geométricas:  puede 
decirse  —  agrega  el  crítico  —  que  D'Anti- 
no  no  ve  el  desnudo  sino  en  ángulos 
rectos.  La  estructura  osea  de  "La  baila- 
rina" de  por  si  angulosa  parece  acentuar 
esta  tendencia  con  los  movimientos  mis- 
tilíneos  de  todo  el  cuerpo;  "La  Copa"  en 
su  gesto  tranquilo  y  reposado  está  tam- 
bién circunscripta  en  una  figura  geomé- 
trica; "Kiri"  una  figurita  sentada  con  el 
tors:)  !  rácil  lijeramente  inclinado  hacia 
atrás  y  sostenido  por  los  brazos  que  le 
sirven  de  puntales,  describe  un  esbelto 
movimiento  en  zic-zac. 

Que  D'Antino  se  haya  especialmente 
dedicado  a  exaltar  la  adolescencia  feme- 


"la  cabellera" 


POR    N.    D  ANTINO. 


nina,  lo  prueba  una  serie  de  cuerpecit(is 
gnáciles  3'  delicados  traducidos  al  bronce 
en  sus  más  característicos  valores  de  for- 
ma física:  "Riri",  que  en  su  calida  desnu- 
dez voluptuosa  y  en  su  carácter  expresi- 
vo parece  hermana  de  "La  señorita  des- 
nuda"; "Civetta",  "La  íidolcscente",  "La 
cabellera"  en  una  bien  encontrada  ac- 
titud clasicista,  todas  son  delicadas  figu- 
ritas femeninas,  felices  en  su  frágil  belle- 
za que  se  diría  encerrada  en  el  secreto 
del  alma:  todo  un  perfume  de  juventud 
plasmado  en  su  aspecto  más  característi- 
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co;  modelado  con  un  fino  rebuscamiento 
anatómico  visible  en  su  expresiva  viva- 
cidad. 

Ni  el  propio  artista  sabría  decirnos  en 
cuanto  tiempo  ni  con  c|ué  procedimientos 
lia  loí^rado  díir  a  su  producción  íictual 
una  forma  de  arce  tan  clara  y  tan  ex- 
]j  re  si  va. 

Hasta  1910,  año  en  que  su  escultura 
conoció  el  éxito  en  un  salón  romano  — 
escribe  el  referido  crítico  —  Nicola  D'An- 
tino  era  un  artista  ii^norado:  hoy  en 
candjio  es  uno  de  los  m¿ís  justa  y  s;ene- 
ralmcnte  apreciados. 

Cuando  lle^^ó  a  Roma  por  primera  vez 
su  arte  parecía  iníluenciíido  aún  por  los 
formulismos  de  Barlíclhi  y  sus  fiijuras  de 
mujer  eran  la  traducción  a  forma  jilásti- 
ca  de  los  tipos   de  los  Abruzos    vistí^s    a 


"ketrato"' 


FOR    N.    D  ANTINO. 


BAILARINA 


POR    N.    U  ANTINO, 


través  de  la  i^roducción    pictórica    de  un 

l'aolo    Michetti.    Poca    cosa,    en    realidad 

para  un  artista  de  su  t'.mperamento. 

Influenciado    |)or   la    onda  michcttiana 

que  a  la  sazón  imperaba  en  su  provincia, 

toda    hi    escultura  de  su    primera    época 

reHeja  en    DAntino  el  carácter   de    aquel 

arte. 

El    crítico  de    d'Antino    pasa    por    alto 

todo  este  ])r¡mcr  período  que  sujíone, 
como  en  todos  los  artistas,  un  proceso 
do  evolución,  una  niíinera  convencif)nal 
y  tímida  donde  la  personalidad,  avasalla- 
da ])or  influencias  extrañas  no  atina  a 
tender  el  vuelo  i)ara  bastarse  a  si  misma. 
Sin  embarí^o  hay  en  toda  la  obra  juve- 
nil de  d'Antino  als^o  que  escapa  a  su 
crítico  y  que  es  anuncio  de  la  plenitud 
actual. 

Sólo  más  tarde,  consciente  de  sus  pro- 
l)ios  medios  pudo  el  artista  convencerse 
de  que  su  alma  sensible  nada  tenía  que 
ver  con  la  vivacidad  expresiva  de  su  exu- 
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herantc  e  inimitable  maestro. 
Lejos  del  prejuicio  provincia- 
no, absorbido  por  la  gran  ciu- 
dad, en  contacto  con  los  tenues 
matices  de  la  vida,  interro<ían- 
do  su  propio  espíritu,  el  artista 
se  encontró  a  si  mismo.  Y  al 
ene  ntrarse  a  si  mismo,  encon- 
tró su  propio  arte.  Es  así,  per 
lo  general  como  se  definen  los 
artistas,  en  un  momento  de  con- 
ciencia profunda. 

Mars. 


EL  PINTOR  ESPAÑOL 
ORTIZ   ECHAGÜE. 

EL  pintor  español  Ortiz 
Echagüe  que  acaba  de 
exponer  en  lo  de  Wit- 
comb  un  conjunto  de 
35  grandes  telas  entre  retratos, 
paisajes  y  cuadros  de  composi- 
ción,, pasa  hoy,  a  estar  en  lo 
que  afirman  críticos  autoriza- 
dos, por  uno  de  los  mejores 
artistas  con  que  cuenta  la  Es- 
paña contemporánea. 

La  muestra  individual  a  que 
nos  referíamos  confirma  en  ri- 
gor, lo  que  sabíamos  de  Ortiz 
Echagüe  a  través  de  otras  ex- 
jiosiciones  indivi'Htalcs  realiza- 
das en  ti  país  y  de  tal  o  cual 
retrato  pintado  aquí  donde  el  "retrato' 
artista  disfruta — sobre  tndo  en 
lo  que  poderlos  llamar  nues- 
tro gran  mundo  —  de  una  estima  parti- 
cular. 

En  cambio,  para  nuestro  joven  medit) 
artístico,  seducido  por  las  tendencias 
más  anarquizantes  e  individualistas  del 
momento,  la  opinión  de  los  críticos  a  que 
aludíamos  debe  estrellarse  irremediable- 
mente contra  el  defecto  esencial  que  re- 
procha más  al  sentimiento  que  a  la  téc- 
nica del  artista:  su  mareada  inclinación 
académica. 


POR    ORTIZ    ECIIACIH 


Comprende,  si,  que  detrás  de  esa  ana- 
logía espiritual  con  ciertas  fórmulas  ])ros- 
criptas  en  los  cánones  de  su  sinijiatía, 
hay  una  técnica  segura,  una  pincelada 
firme,  un  dibujo  correcto  y  un  sentimien- 
to profundo  de  la  composición  pero  sien- 
te por  instinto  que  esa  técnica,  esa  pin- 
celada y  ese  dibujo  se  resienten  de  una 
relativa  frialdad.  En  rigor,  la  pintura  de 
Ortiz  Echagüe  es  demasiado  correcta  pa- 
ra   ser    pasional    y    demasiado    mundana 
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para  ser  individualista.  No  se  advierte 
en  ella  la  menor  impaciencia,  el  más  ve- 
nial descuido.  Todo  es  mesurado  en  ella, 
todo  está  regido  por  una  disciplina  de 
hierro  y  en  verdad  que  para  nuestros 
jóvenes  artistas  que  rezan  a  Gaujíin  en 
las  horas  que  les  deja  libre  el  culto  sa- 
turniano  de  Anillada  nada  debe  ser  tan 
herético  como  ese  dogma  de  obedienciíi 
en  que  incurre,  precisamente,  el  arte  de 
Ortiz  Echagüe. 

Sin  embargo,  forzoso  es  reconocer  en 
él,  las  líneas  maestras  en  que  finca  su 
indiscutible  notoriedad  pues  dejando  a 
un    lado    diferencias  de  escuela  y    simpa- 


canee  libre  a  sus  instintos  dentro  de  lo 
que  entendía  como  su  verdadero  camino, 
marchó  a  Roma  donde  encontró  como 
pensionados  del  gobierno  español  a  Chi- 
charro, Benedito  y  Sotomayor.  I^or  su 
arte  sano  a  la  par  que  sus  maneras  sen- 
cillas, estos  tres  artistas  influyeron  gran- 
demente sobre  su  espíritu  sacándolo  del 
laberinto  en  que  París  con  la  diversidad 
de  Cvscuelas  tan  encontradas  y  tendencias 
tan  antagónicas  habíale  sumido  a  una 
edad  en  que  es  difícil  tarea  decidirse  por 
ura  cosa  u  otra. 

Los    recuerdos    del    artista    sobre    este 
período    de  su  vida    ofrecen  vivo    interés 


tías  de  grupo,  Ortiz  Echagüe  tiene  todos      a  nuestros  lectores  por  cuya  causa  le  dé- 


los  valores   indispensables    para  consoli- 
dar una  personalidad  de  pintor. 

Nació  el  artista  en  Guatíalupe  (Casti- 
lla) y  a  los  14  años  escasos  salió  de  Es- 
paña para  estudiar  la  pintura  en  París. 
Tuyo  la  suerte  de  que  sus  mayores  no 
contrariasen  la  para  los  padres  tan  te- 
mida vocación  de  .  ,,  . 
ser  artista  y,  es- 
timulado en  sus  ¿-  ' 
másíntimosanhe- 
los  pasó  a  la  Aca- 
demia Julien  in- 
gresando en  los 
talleres  de  Jean 
Paul  Laurens  y 
Ben j  a  m  Tn  C  o  n  s  - 
tant.  Un  año  des- 
pués hacía  airo- 
samente el  con- 
curso eliminato- 
rio  irscribiéndose 
en  la  Escuela  de 
Beaux  Arts  como 
discípulo  de  León 
Bonnat  bajo  la 
dirección  del  cual 
se  dedicó  exclusi- 
vamente por  es- 
pacio de  dos  años, 
al  dibujo  del  des- 
nudo. 

Deseoso  de  dar      "paisaje" 


jamos  a  él  mismo  la  palabra: 

"Ya  en  Roma,  sin  haber  estado  antes  en 
Madrid  me  encontré  con  los  míos  pues 
siendo  yo  español  tenía  que  sentir  como 
ellos.  Creo  que  en  arte  cada  país  produce 
un  género  aparte  como  cambian  los  fru- 
tos de  la  tierra   pasando  de  comarca    en 


POR    ORTIZ    ECHAGUE. 
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*EL    MANTÓN 


POR    ORTIZ    F.CHAGUE 


coma  ca.  España  produjo  siempre  pinto- 
res realistas:  ni  Ooya,  ni  Riberíi  ni  Vc- 
lazqnez  podían  haber  ])intado  como  pin- 
taban si  hubiesen  nacido  y  vivido  en  el 
norte  de  Europa.  Un  pintor  como  Bur- 
nes  Jonnes  no  puede  cxistie  en  España. 
r*or  eso  me  «justó  encontrarme  entre  h)s 
míos  y  ];intar  como  sentía.  Pasé  en  Ro- 
ma un  año  visitandí)  asiduamente  el  es- 
tudio de  mis  buenos  amigos  instalado  en 


la  colina  deT  Janicuío  y  esperé 
que  terminasen  sus  estudios 
antes  de  diri<>irme  a  Madrid  y 
preí^entarme  al  concurso  de  les 
puestos  que  dejaban  vacantes 
Eí  corcurso  duró  seis  mcvses  y 
el  número  de  los  que  en  él  to- 
maron parte  no  habla!, a  en  fa- 
vor de  la  facilidad  que  en  Es- 
paña tienen  los  artistas  para 
desenvolverse.  Yo  tenía  enton- 
ces 19  años  pero  luchaba  con 
artistas  de  mayor  edad,  casi  to- 
dos conocidos  en  las  exposicic- 
res  racionales  y  muchos  de 
ellos  segundas  medallas.  Tuve 
la  fortuna  de  llevarme  la  prime- 
ra plaza  de  las  dos  que  había 
con  el  cuadro  "Casamiento  in 
artículo  inortis"  que  se  conser- 
va en  la  Academia  San  Fer- 
nando de  Madrid.  Al  mismo 
tiempo  exponía  por  primera  vez 
en  aquella  ciudad  para  el  Cír- 
culo de  Bellas  Artes  cuyo  jura- 
do concedió  des  primeros  pre- 
mios: el  uno  a  Sotomayor  y  el 
otro  a  mi". 

El  artista  nos  habla  luego 
de  la  famoí-a  academia  españo- 
la de  Roma  furdada  por  Cas- 
telar  junto  al  convento  de  San 
Pietro  in  Montorio  a  cuyo  vas- 
to predio  pertenecía  el  ttrreno 
que  hoy  ocupa.  "Es  todavía  muy 
curioso  —  agrega  —  cuando  se 
mira  de  lo  alto  ver  en  la  mi- 
tad del  jardín  y  separados  por 
una  tapia,  de  una  parte  los 
buenos  frailes  que  rezan  o  trabajan  la 
tierra  y  de  la  otra  algún  compañero  que 
pinta  a  veces  con  modelo  desnudo  al 
aire  libre." 

Cinco  años  pasó  el  artista  en  Roma 
alternándolos  con  frecuentes  viajes  a  la 
isla  de  Cerdeña  que  por  lo  desconocida 
y  ])intoresca  llamaba  su  atención  de  pin- 
tor. Desazonábale  sobremanera  la  obliga- 
ción   reglamentaria  de  pintar  un    cuadro 
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histórico  3'a  que  con  el  título  de  "pinto- 
res de  historia",  precisamente,  el  ^íobier- 
no  español  envía  a  Roma  sus  jóvenes 
artistas.  A  la  sazón  Chicharro,  Benedito 
y  Sotomayí)r  habrán  roto  ya,  como  di- 
scí])ul<)s  que  eran  del  j^ran  Sorolla,  con 
la  funesta  costumbre  del  cuadro  históri- 
co. Ortiz  Echajíüe  hizo  lo  propio  pintan- 
do en  Cerdeña  "La  fiesta  de  los  cofrades" 
cuadro  que  obtuvo  medalla  de  oro  en  la 
ex])()sición  internacional  de  Munich 
(1909).  Conviene  oir  también  a  este  res- 
pecto la  ])alabra  del  artista  ya  que  tan- 
tíis  veces  ha  lam2ntado  esta  deplorable 
imposición. 

"Muchos  años  se  pasaron  nuestros  an- 
tecesores disfrazando  modelos  interesan- 
tes  de   por   si,   en    Felipes   II,    Carlos  V, 
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POR 


Daques  de  Gandía,  y,  en  fin,  toda  esa 
mavScarada  que  llena  nuestro  museo  mo- 
derno de  Madrid;  mascarada  funesta  para 
la  pintura  española  contemporánea  hasta 
el  punto  en  que  el  <^ran  Sorolla,  hombre 
fuerte  e  independieute,  si  los  hay,  rompió 
con  ella,  convencido  que  si  los  príncijies 
legítimos,  llámense  Carlos  o  Felipe  no 
estaban  al  alcance  de  los  ])intores,  mu- 
cho más  valía  pintar  un  hombre  empu- 
jando, una  barca,  o  cosiendo  filosófica- 
mente la  vela  de  sus  afanes.  En  una  pa- 
labra, que  era  preferible  mirar  la  época 
actual,  como  es  y  como  vive,  dejando 
en  paz  las  grandes  fi^^uras  de  la  historia 
que  ya  han  sido  inmortalizadas  en  el 
lienzo  de  los  maesteos.  Todos  yolvimos 
de  acuerdo  con  su  prédica  a  lo  (jue  hizo 

Velázquez:  a  pintarnos 
nnestro  Eso;, o,  nustro 
Bobo  de  Coria,  es  decir 
la  vida  real  como  se 
nos  presenta  ante  los 
ojos  con  sus  bellezas  y 
sus  deformidades  que 
no  todo  han  de  ser  fi- 
guras cesáreas  y  mar- 
ciales aposturas  Aa  que 
el  tipo  rústico  —  lobo 
de  mar  o  simple  la- 
briego tienen  de  sobra 
para  interesar  la  veua 
de  los  pintores  cuando 
miran  sinceramente  y 
pintan  lo  que  ven."  De 
esta  época  son  muchos 
de  los  cuadros  con  te- 
ma sardo  que  han  figu- 
rado en  la  reciente  ex- 
posición. 

Cumplidos  sus  circo 
años  de  Roma,  el  artis- 
ta se  dedicó  al  retrato. 
Su  manera  de  ver  ha- 
bía cambiado  por  com- 
pleto y  un  viaje  de  es- 
tudio a  través  de  todos 
los  museos  europeos 
ORTiz  ECHAGÜE.      terminó   de    consolidar 
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la  evolución.  Ya  no  le 
llamaban  la  atención 
los  cuíidros  gran.:1cs  3' 
complicados  si  o  que 
prefería  entregarse  a  la 
contemplación    de    tal 

0  cual  retrato,  donde, 
como  ocurre  con  los  del 
Greco,  por  ejemplo,  late 
atin  toda  el  alma  de  su 
época. 

Holanda  es  ura  re- 
gión, que,  como  la  isla 
de  Cerdeña  ha  ejercido 
gran  iníluercia  sobre 
el  espíritu  de  Ortiz 
Echagüe.  Seis  cuadres 
pintadcs  allí  han  figu- 
rado en  su  reciente 
muestra  individual  pero 

1  articularmente,  uno  ti- 
tulado "Mujeres  holan- 
desas" es  el  que  más 
a  fondo  refleja  la  ine- 
vitable influencia  de 
Frans  Hals. 

En  estos  r.ltimos  años 
el  artista  sólo  ha  pin- 
tado retratos  algunos 
de  los  cuales  como  el 
del  \<Qy  de  España  y 
el  de  Lucien  Guitry 
co.n sagran  definitiva- 
mente   una   sólida   reputación   de    pintor. 

En  Nueva  York  y  Buenos  Aires,  ciuda- 
des que  visita  con  suma  frecuencia,  Or- 
tiz Echagüe  ha  pintado  también  numero- 
sos retratos  femeninos,  género  para  el 
cual  tiene  un  recurso  inestimable  en  su 
propio  temperamento  de  artista  culto  y 
refinado  como  así  mismo  en  su  agudo 
sentido  del  color  y  en  su  profunda  intui- 
ción de  armonía. 

En  este  género  del  retrato,  tan  dfícil 
de  sentir  como  de  interpretar  es,  precisa- 
mente, donde  el  artista  se  ha  encontrado 
a  sí  mismo.  La  reciente  exposición  de  la 
sala  Witcomb  nos  ha  permitido  apreciar 
sus  dos  maneras  en  el  contraste  violento 


"gitana" 
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que  determinan.  Había  allí  telas  de  gran 
formato  y  pequeños  retratos  femeninos. 
Las  primeras  no  suman  valores  muy  c-.en- 
ciales  a  los  méritos  del  pintor.  Tal  cual 
asunto  sardo,  tal  cual  escena  holandesa 
desarrolladas  con  suma  fidelidad  en  el 
marco  de  su  propio  ambiente,  nos  ha- 
blan de  nna  manera  anterior  no  del  to- 
do emancipada  de  influencias  extrañas  y 
de  relativo  interés  para  la  crítica.  Ha^' 
maestría  en  ellas,  desde  luego,  inquietud 
de  color  dibujo  correcto  y  hasta  since- 
ridad emotiva,  si  se  quiere  pero  todo  mu^' 
esfumado  y  diluido  en  el  vano  alarde  del 
cuadro  hecho  de  modo  a  interesar  la  ve- 
tusta capacidad  de   los  jurados  académi- 
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"escena  vSAKDa" 


COS.  Bien  es  cierto,  digámoslo  en  mérito 
a  la  verdad,  que  esos  grandes  cuadros 
episódicos  son  una  especie  de  enfermedad, 
un  sarampión  inevitable  en  el  comienzo 
de  toda  carrera  artística.  El  buen  pintor 
acaba  siempre  por  abandonar  ese  género 
ingrato  para  consagrarse  a  otras  formas 
más  personales,  más  íntimas,  si  A^ale  la 
expresión;  y  esto  viene  de  ordinario  cuan- 
do el  artista  encuentra  su  verdadero  ca- 
mino. 

Es    lo    que    ocurre    con    Ortiz    Echagüe 
quien,   a  fuerza    de    ser    buen    pintor,    no 


p  día  sino  hacer  lo  pro- 
pio. Y  su  camino,  co- 
mo lo  hemos  dicho, 
estaba  en  el  retrato. 

No  bastan  los  que 
ilustran  esta  breve  re- 
seña para  dar  cabal 
idea  sobre  sus  méritos 
de  retratista.  La  sínte- 
sis ingrata  del  blanco 
y  negro  tropieza  aquí 
con  grandes  inconve- 
neintes  para  expresar 
la  gama  rica  y  sensiti- 
va de  este  colorista  fi- 
no que  sin  llegar  ja- 
m.'ís  a  las  detonantes 
vehemencias  cromáti- 
cas que  tanto  nos  gus- 
tan hoy,  conoce  el  se- 
creto de  las  entonacio- 
nes audaces,  de  los  ro- 
jos vivos  y  de  los  azu- 
les mortecinos. 

Pero    si    la    nota  de 
color  escolla  en  el  gra- 
bado,   queda    margen 
holgado  para  apreciar 
debidamente  otras  cua- 
lidades   del   retratista: 
el  dibujo,  la  gracia  en 
la  composición,  el  ges- 
to,   el    carácter    y,    so- 
bre todo,  esa  tenue  ex- 
presión de  vida   inte- 
rior,   de    psiquis,   que 
coUvSagra  por  ercima  de  todo,  el  mérito 
más  CvSencial  del  buen  pintor  de  retratos. 
Esto  si,  cabe  dentro  de  la   síntesis   del 
grabado  y  nuestros  lectores  han  de  apre- 
ciarlo seguramente  en  la  medida  con  cjue 
nos  fué  dado  aprecia:^lo  ante  el  original. 
Diremos    para   terminar    que  el  artista 
ha  ganado  honrosas  recompensas  no  so- 
lo en  España  su  patria,  sino  tandoién  en 
los    diversos  países  que  ha  recorrido    co- 
mo   peregrino  de  un   ideal    quizás  incon- 
fesado  y  con  los    ojos  del    alma    puestos 
en  las  grandes  figuras  creadoras  del  Re- 
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nacimiento.  Por  eso  fluye  siempre  de  sus 
telas  un  fresco  perfume  de  juventud;  por 
eso  nos  dicen  de  un  insaciado  anhelo  de 
belle^ca  donde  se  concretan  su  fe  de  ar- 
tista y  su  credo  de  soñíidor.  Por  eso 
también  va  de  país  en  país,  de  cielo  en 
cielo  este  buen  pcretxrino  de  la  forma 
perfecta  buscando  cosas  nuevas  para  sus 
ojos  y  nuevas    emociones    para   su  alma. 

Marco  Sibiílius. 


EXPOSICIÓN  RETROSPECTIVA. 

SALÓN     DE    ACIAREUSTAS 

POR  primera  vez  en  Buenos  Aires, 
y  a])artándose,  tanto  de  la 
irrospetuosidad  característica, 
por  nuestro  sencillo  ]jasado 
criollo  como  de  la  Ijíimljolla  cosnní- 
pólita  de  la  hora  actual,  ima  agru- 
pación de  íirtistas  artícntlnos  ha  tra- 
tado de  hacer  revivir  i)or  un  momento, 
la  bellc/ca  discreta  y  serena  de  las 
cosas  de  ayer;  juntando  en  una  expo- 
sición retros])ectiva,  escenas,  retratos 
y  paisajes,  de  los  tiempos  viejos,  que 
para  nuestro  mal,  olvidamos  dema- 
siado, o  se  fuer(m  demasiado  ])ronto. 
Tierra  de  improvisaciones,  y  de  ad- 
A'cnimitntos  antojadizos,  ]joco  lujj:ar 
encuentra  para  atender  al  reclamo  de 
su  propio  suelo,  y  cerrando  sus  ojos 
al  pasado,  enceii^uccese  en  un  porvenir 
de  lírandiclocuente  espejismo. 

Buena  es  la  lección,  que  en  tal  sen- 
tido, nos  dejara  la  muestra  retrospec- 
tiva del  Retiro. 

Aquella  asamblea  patricia,  de  da- 
mas, caballeros  y  canóniíjos  de  anta- 
ño, parece  constituirse  en  severo  con 
sejo  de  familia,  para  obli^íarnos  a  can- 
tar la  palinodia,  de  nuestra  pseudo- 
suficiencia. 

Entrecerrado    los    nuestros,   asome- 
monos  a  sus  ojos  románticos  y  tran- 
quilos, donde  ticnd)lan  las  violetas  del 
recuerdo;    y    si    somos    todavía  capa- 
ces de  sentir,    una    querida    fragancia  ha 
de  envolvernos    suavemente.  Será: 

"el    perfume  de  las  cosas  viejas .." 

del  que  nos  hnbla  José  Asunción  Silva. 
Veremos  entonces  reaninicirsc  en  el  lírico 
escenario:  los  altos  cuellos  niveos  y  las 
sendas  corbatas  nei^ras  de  los  abuelos, 
el  milaíi,ro  de  los  peinetones  añHí^raníi- 
dos,  la  recatada  honestidad  de  los  vesti- 
dos de  percal;  la  preocupación  espiritiuil 
de  los  caballeros,  familiares  de  la  pluma 
y  del  inpolio,  fosando  en  actitudes  me- 
ditativas desde  el  fondo  de  los  arrellana- 
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curstancia,  salen  a  la 
luz  cruda  del  ^^^ran  pú- 
blico, solo,  lo  que  a 
tal  jjropósito  se  refiere. 
En  primer  término, 
hablaremos  de  Charles 
Henry  Pellegrini,  el  ar- 
tista más  completo  de 
toda  la  serie. 

Caso  curioso,  el  de 
este  inf^eniero  singular, 
cuyos  propósitos  eran 
mu\'  distintos  sin  du- 
da, cuatido  por  invita- 
ción de  Rivadavia  atra- 
vesó el  Océano,  fra- 
guando cor  str  acciones 
estupendas,  fábricas  y 
canales  de  todo  ge- 
nos sillones  de  damasco  y  caoba,  la  s^"  ñero,  que  llevaban  aparejados  píira  su 
lueta  varonil  y  altiva  del  gentilhombre  autor  y  para  nuestra  incipiente  repiibli.' 
estanciero,  buen  padre  y  buen  señor,  las  ca,  un  engrandecimiento  material  inme- 
callejuelas  humildes  que  decoran  modes-  diato.  Pero  he  aquí,  que  el  clásico  Eldo- 
tos  caserones  enrejados;  el  Cabildo  ciu-  rado,  cambia  de  color,  imprevisto  y  fu- 
dadano  con  si  recoba  dicharachera,  don-  gaz,  como  su  madre  la  primera,  y  en  vez 
de  alternan  la  blancura  florida  de  las  de  realizar  la  obra  del  futuro  económico, 
mantillas  de  Santa  Clara»,  con  el  risueño  a  la  que  se  creía  destinado,  el  ambicioso 
nocturno  de  los  fieles  libertos  de  Santo  argonauta,  realiza  una  muA^  diversa;  y  fué 
Domingo,  el  anecdótico  rio  tutelar  y  la  la  simpática  empresa  de  conservar  para 
dormida- pampa  materna,  espléndidamen-     nosotros,  el  ingenuo  y  pueril  encanto  del 

te  desnuda  bajo  el  cielo  azul !  pasado  criollo.  Su  única  obra  profesional 

Xo  pasearemos  la 
impertinencia  monocu- 
lar de  la  crítica,  por 
esta  tertulia  de  som- 
bras. Bástenos  repetir, 
que  la  emoción  y  solo 
la  emoción,  fué  el  pro- 
pósito preconcebido 
que  tuvo  el  íirte  de 
aquel  siglo  romántico, 
donde  se  cultivó  como 
nunca  la  intimidad  de 
la  familia. 

Así  tenemos  que  bus- 
car en  est<3S  viejos  car- 
tones, e  ingenuos  gra- 
bados, que  por  tan  ex- 
traña  y   preciosa  cir- 


"escenas  pokteñas" 


POR    PELLEGRINI. 


282 


Exposicum  Rcti'ospcct'va. 


"la  porteña  en  el  templo" 


POR    PALLIERE. 


fué  la  ejecución  del  plano  para  la  ciudad 
de  Bahia  Blanca  en  1859;  en  realidad  poco 
acertado  y  en  muchas  partes  rutinario. 
Pero  en  sus  aguadas  coloniales,  sus  expre- 
sivos y  minuciosos  retratos,  aquel  hombre 
contradictorio  tal  vez,  muestra  su  armó- 
nica razón  de  ser:  la  curiosidad  de  un  tem- 
peramento sensible  y  afectuoso,  que  rije 
no  obstante,  la  perfecta  preocupación  de 
lo    exacto  y  de    lo  preciso.    Aquella  vida 


"nonchalante"  y  familiar  de  la  c])()ca 
que  le  cupo  en  suerte,  ha  modificado  sin 
embargo  su  carácter.  El  romanticismo 
de  aquellas  costumbres  arcadianas,  le 
impregna  de  una  vaga  ternura  por  las 
sencillas  gentes  3'  cosas  del  hospitalario 
terruño.  Esas  cosas  viejas  que  se  quieren 
quien  sabe  por  q  é,  humildes  y  hasta 
feas  a  veces,  pero  que  siempre  se  recono- 
cen nuestras,  allá  adentro  en  el  patrimo- 
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nio  espiritual  de  ki  raza, 
Este  y  no  otro,  es  el  pen- 
samiento que  nos  lleva  a 
detenernos  con  emoción  y 
respecto,  ante  la  obra  de 
los  primitivos  argentinos. 
Es  la  ventana  enmoheci- 
da y  polvorientfi  que  se 
abre  sobre  el  pasado,  que 
aunque  ])ara  nosotros 
tan  inmcdiíito,  piérdese 
ya  en  la  lejanía,  con  sus 
♦gauchos,  sus  "cielitos" 
y  sus  heroísmos.  Con  los 
retratos  de  Pellegrini,  go- 
zamos del  indefinido  en- 
canto sentimental,  de  1()S 
"Minuet"  y  his  "contra- 
danzas".   Es  la  vaga  me- 


PüR    TALLIlíRIi. 


lodía  de  la  caja  de  música,  trist°  y 
apagada,  que  solíamos  oír  cuando 
niños  en  la  sala  vetusta  d?  los 
abuelos. 

Hay  en  íiquellas  dulce  figuras  fe- 
meninas, cariñosamente  delineadas, 
reminicencias  incomprensibles  de  pa- 
labras perdidas  y  de  rosas  marchi- 
tas. To(!a  el  alma  antigua  S3  asoma 
por  sus  claras  pupilas,  húmedas  aún 
del  divino  secreto  de  la  juventud. 

En  este  sentido  es  tina  flor  el  re- 
trato de  la  señora  Lastra  de  Gar- 
mendia;  como  es  un  delicado  collar 
de  corazones  el  de  doña  Mercedes 
An  choren  a  de  Aguirre. 

"  Mais.  Oü  sout  les  neig  d' an- 
tan?..." 

Entre  los  cabalkros,  citaremos  en 
primer  término,  a  Don  Juan  Manuel 
Agüero,  en  su  incomparable  retrato 
filosófico,  donde  puede  leerse  la  má- 
xima ejemplar:  "Nuest'a  felicidad 
nunca  es  ^completa,  si  no  cooi)er£i- 
mos  a  la  de  nuestros  semejantes". 

El  del    señor  Juan  Lagos,    el    del 

,   canónigo  Saturnino    Seguróla,    y   el 

de  Don    Masculino,    célebre    creador 

de  los  peinetones.  Como  retratistas, 

encontríimos  en  la  mucvstra  algunos 


XOS    PEINETONES 
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nombres  valiosos.  El  de  Don  l'relidiano 
PucYiTedon,  por  ejemplo,  verdadero  pre- 
cusor  del  arte  argentino,  por  sangre  y 
espíritu.  El  pequeño  retrato  de  Manuelita 
Rozas,  que  aquí  admiramos,  debe  ser  el 
estudio  para  el  existente  en  el  Museo.  Es 
el  mismo  retrato  suave,  envuelto  en  des- 
vanecientes encajes,  que  lleva  una  rosa 
en  el  pecho  y  sonríe  con  dulzura.  Verda- 
deramente Manuelita,  nos  hace  dudar  de 
la  ferocidad  atribuida  a  su  padre.  Del 
ilustre  "Restaurador  de  las  leyes",  haj^ 
varias  imágenes,  pero  todos  ellas  teatra- 
les y  de  manera,  que  no  deben  represen- 
tarle por  cierto.  Ninguno  llega  a  la  de 
Montvoisin  como  expresión  y  vida. 

Así  como  Prelidiano  Pueyrredon,  Car- 
los Morel,  debe  considerarse  también, 
precusor  argentino.  En  sns  característi- 
cas escenas  de  costumbre,  hay  preciosas 
anotaciones  de  movimiento,  como  ver, 
la  pequeña  pareja  de  lavanderas,  en  una 
esquina  de  "La  partida",  o  la  negra  lle- 
vando un  canasto  en  "La  carreta"  etc,. 
Dentro  de  estas  indicaciones  esquemáti- 
cas encontraba  le  mérito  esencial  de  Car- 
los Morel,  su  lápiz  de  observador  infati- 


gable, anota  con  graciosa  precisión  el 
detalle  fugitivo  que  acusa  el  carácter. 
Consecuente  con  tal  propósito,  le  vemos 
llenar  de  croquis  expontáneos,  el  margen 
de  sus  composiciones  ya  preconcebidas, 
como  ser:  "El  cielito",  "Vista  de  una  ca- 
sa sobre  el  río",  o  "La  parada  de  la 
tropa". 

Jean  León  Palliérc,  es  el  romanticismo 
de  Francia,  embelleciendo  la  bien  senci- 
lla vida  rural  de  aquellos  tiempos.  I*or 
eso,  hay  algo  de  Bernardin  de  Saint  Fie- 
rre y  su  "chaumiere  indienne",  en  "Inte- 
rior de  rancho"  o  "un  nido  en  la  Fani- 
pa"  y  una  reminiscencia  de  Átala  en  sus 
paisajes  ribereños.  Compréndese  la  in- 
fluencia del  exotismo  novelesco,  de  moda 
en  el  boulevard  y  por  encima  de  todo, 
el  lírico  afán  de  adoptación  de  un  tem- 
peram:nto  afectuoso  y  vibrante. 

F.  Brambila,  es  sin  duda  el  más  sabio 
de  los  grabadores  de  esta  muestra,  Sus 
vistas  de  la  cordillera,  son  de  un  traza- 
do rico  y  exquisito  poco  común  en  aque- 
lla época,  libre  de  toda  escuela.  Tal  la 
emocionante  "quemazón"  de  las  pampas, 
cuando  el  viento  cabalga  sus  corceles  de 
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fiicíío,  junto  a  la  unánime  angustia  de 
los  honilircs  y  las  bestias. 

Peter  Scheniidtmeyer  y  Scharf;  son  dis- 
cretos intérpretes  de  los  interiores  porte- 
ños. Especialmente  en  "maté  -  party"  y 
"Tertulia",  que  encantan  por  la  desnudez 
franciscana  de  los  salones  de  entonces, 
que  decoraban  tan  solo  la  gracia  no 
aprendida  de  las  doncellas  y  el  espíritu 
florido  de  los  caballeros. 

E.  E.  Vidal  es  el  infatigaljle  acuarelis- 
ta de  las  casas  del  campo  y  del  rio.  Son 
escenas  movidas,  tomadas  de  lo  alto  de 
las  diligencias,  entre  dos  narraciones 
anecdóticas.  01)ra  lijera,  espontánea  he- 
cha sin  más  intención,    que  la  de  un  co- 


mentario sabroso  de  via- 
jero. Entre  las  más  feli- 
ces páginas  de  este  ál- 
bum bien  nutrido  cuentan 
las  dos  vistas  panorámi- 
cas de  Buenos  Aires  y 
Montevideo  donde  el 
agua  del  estuario  conser- 
va su  peculiar  tonalidad 
de  tierra  virgen. 

A  César  Hipólito  Ba- 
cle  le  debe  su  A^rdadcra 
iniciación,  la  litografía 
argentina.  Es  eii  efecto, 
de  su  pequeña  botica  es- 
piritual de  la  calle  Vic- 
toria, donde  salieron  las 
primeras  planchas  regio- 
nales. Conjuntamente  con 
su  señora  Andrea,  Qns- 
low^,  Pellegrini,  Martín, 
Daufresne  y  otros,  el  l\tn- 
dador  de  la  "Litografía 
del  Estado",  inicia  la  pu- 
blicación de  (sus  cuader- 
nos trasceden tales,  sobre 
"Trajes  y  costumbres  de 
la  Provincia  de  Buenos 
Aires"  que  corren  desde 
1830  a  1835.  A  pesar  de 
las  deficiencias  litográfi- 
cas  y  la  ingenuidad  habi- 
tual de  los  temas  trata- 
dos, esta  serie,  es  de  un  inestimable  va- 
lor documentarlo.  Sobre  todo  en  la  par- 
te que  se  refiere  a  los  tipos  populares 
del  cuaderno  primero,  con  sus  clásicos 
negritos  callejeros,  tales  como,  "el  encen- 
dedor de  faroles",  "el  vendedor  de  velas", 
o  el  "vendedor  de  escobas".  Bacle  nos  dá 
también  el  primer  espécimen  de  la  cari- 
catura criolla,  en  su  ocurrente  cuaderno 
Y,  o  sea  "Extravagancias  de  1834'",  donde 
la  emprende  desaforadamente  contra  los 
estupendos  i^einetones  de  Maese  Mascu- 
lino. Recordaremos  aún,  al  francés  D'Has- 
trel  de  Rivedoz,  al  ministro  inglés  Ouse- 
\ey,  a  Methfessel  y  a  Durand,  ese  extra- 
ño Gavami  de  la  llanura,  y  tantos  otros 
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UNA  VISITA 

AL  TERCER  SALÓN 

DE  OTOiÑü. 


E 


"SERENIDAD 

intuitivos  artistas  extrayeron  aves  rlc 
paso,  que  marcaron  su  pnntito  azul,  so- 
bre el  suelo  sensible  de  la  patria.  Ellos 
nos  enseñan  a  cultivar  la  tradición,  de- 
mostrándonos que  muchas  veces  las  vir- 
tudes del  presente,  suelen  encontrarse  en 
los  ejemplos  del  pasado,  y  ya  que  tanto 
lo  hicimos  de  los  otros,  ocupémonos  hoy 
un  poco  de  nosotros  mismos.         t 

En  resumen,  si  no  tuviera  otros  más 
considerables,  este  solo  mérito  haría  va- 
ledera, hasta  para  los  etípíritus  vacilan- 
tes, la  exposición  de  arte  retrospectivo 
que  el  público  de  Buenos  Aires  acaba  de 
apreciar  en  su  significativo  conjunto. 

Fernán  Félix  de  Amador. 


N  el  reducido  nú- 
cleo de  personas 
que  desde  Bue- 
nos Aires  se  tras^ 
lado  a  Rosario  con  el  ex- 
clusivo propósito  de  asis- 
tir a  la  inauguración  dtl 
Tercer  Salón  de  Otoño, 
debe  figurar  mi  nombre. 
Si  en  ese  núcleo  se  busca 
quienes  no  son  exposito- 
res y  quienes  hayan  visi- 
tado también  los  dos  sa- 
lones anteriores,  creo  que 
difícilmente  alcanzarán  a 
cinco  los  que  conmigo 
formen  el  más  reducido 
grupo  de  asiduos  visitan- 
tes. Buenos  Aires  siem- 
pre tiene  puestos  sus  ojos 
mar  afuera  y  muy  esca- 
sas A-eces  dá  vuelta  su 
mirada  para  fijarla  en  el 
interior  de  nuestra  tierra; 
quizás  formen  excepción 
a  esa  característica,  de 
tarde  en  tarde,  los  pocos 
días  que  señalan  las  nerviosas  vísperas 
de  alguna  lucha  política.  No  es  estraño, 
pues,  que  A^aya.  decreciendo  el  número  de 
los  curiosos — se  me  ocurre  que  así  debo 
clasificarlos  —  que  destinan  unas  horas 
para  trasladarse  a  Rosario,  visitar  una 
exhibición  de  arte  y  observar  de  cerca 
el  esfuerzo  que  derrochan  algunos  cuan- 
tos hombres  cultos,  sabedores  bien  cons- 
cientes de  todo  lo  plausible  que  es  reali- 
zar obra  de  difusión  artísticíi  en  cualquier 
parte  del  país  y  más  aún  en  aquel  cen- 
tro urbano. 

Como  yo  no  soy  crítico  de  arte,  de 
costumbres,  ni  de  nada,  sino  un  ciuda- 
dano un  tanto  curioso  y  un  tanto  dis- 
puesto a  decir  la  verdad,  señalo  al  pasar 
aquellos  hechos  sin  propósito  ulterior  al- 
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"EL  REMANSO" 
l'OR  JORGE  SOTO  ACEBAE. 
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"el  uritorco'" 


POR    FRANCISCO    DUCASSli. 


mayores  mereci- 
mientos o  sí  aca- 
so ella  es  digna 
de  una  nueva  v 
formal  ratifica- 
ción de  su  pres- 
tigio; y  busco,  por 
último,  si  nues- 
tros pintores  y  es- 
cultores se  orien- 
tan en  nuevos  y 
mejores  rumbos, 
si  ensa3'an  otras 
especialidades 
dentro  de  su  arte 
y  si  demuestran, 
en  la  presente 
ocasión,  haber  de- 
dicado muchas 
horas  a  la  reali- 
zación de  sus  afa- 
nes.   Eso    mismo 


guno,  tan  solo  porque  los  veo  y  los  palpo 
y  porque  conceptuó  que  su  repetición  en 
letras  de  imprerta  han  de  hacer  un  poco 
más  de  bien  que  de  mal.  Con  idéntico 
ánimo  y  con  análoga  naturalidad,  expre- 
so, mejor  dicho  repito  escri1)iendo — pues 
verbalmente  se  habrá  afirmado  más  de 
una  vez  —  que  el  Tercer  Salón  no  marca 
con  respecto  a  sus  precedentes  ningún 
adelanto,  como  no  sea  el  que  pueda  de- 
rivarse del  mismo  empeño  de  sus  orga- 
nizadores y  cuyo  elogio  hay  que  hacerlo 
y  volverlo  a  hacer  en  cuantas  oportuni- 
dades .sea  posible,  cual  recompensa  a  tan 
meritorio  desvelo. 

Cuando  visito  una  exposición  de  arte 
o  cuando  me  dispongo  como  en  este  caso, 
a  hacer  crónica  o  reflejar  impresiones 
personales,  3*0  busco  —  para  formarme 
un  juicio  del  conjunto  y  para  apreciar 
de  nuestros  progresos  artísticos  —  si  las 
firmas  ríe  los  expositores  denuncian  la 
aparición  de  un  nuevo  talento,  de  un 
pincel  o  un  buril  diestro,  hasta  entonces 
desconociflo;  busco,  asimismo,  con  singu 
lar  interés,  si  entre  las  firmas  consagra- 
das  hay  alguna  que  se  hace  acreedora  a 
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"amazona" 


POR    LOPIíZ    NAGUIL. 


bnsqnc  en  el  tercer  Salón  de  Otoño  y  nombres  no 
porque  no  tuve  la  fortuna  de  hallarlo,  el  Salón  de 
pensé  que  el  empeño 
de  la  Comisión  de  Be- 
llas Artes  de  Rosario 
debió  tener  una  suerte 
mejor,  un  éxito  más  ha- 
lagüeño y  más  recon- 
fortante para  su  pro- 
pio espíritu  de  inicia- 
tiva. 

El  Salón  de  Otoño 
tiene  derecho  a  preten- 
der que  más  adelante 
él  ofrezca  característi- 
cas semejantes  a  la  ex- 
posición de  primavera 
organizada  anualmen- 
te por  la  Comisión  Na- 
cional de  Bellas  Artes. 
Y  así  debe  pensar  esta     "estudio" 


Comisión,  pues  es  necesario 
dar  progresiva  intensidad  al 
fomento  estético  y  esa  cor- 
poracióu  —  por  muchas  ra- 
zones y  por  llamarse  "na- 
cional" y  no  "metropolitana" 
—  debe  ver  con  espíritu  gra- 
to las  gestiones  de  su  simi- 
lar rosarina.  La  misma  con- 
Ticción  puede  llegar  hasta  los 
artistas,  quienes  en  la  actua- 
lidad —  y  especialmente  con 
relación  al  Tercer  Salón  —  si 
llegan  a  interesarse  por  el 
certamen  del  Rosario  lo  ha- 
cen displicentemente  y  en- 
viando telas  o  bronces  que 
han  figurado  en  otras  exposi- 
ciones. Es  cierto  que  la  ante- 
rior exhibición  no  es  causa 
exclu3'ente  en  el  Salón  de  Oto- 
ño pero  es  igualmente  cierto 
que  aquello  no  es  una  feria, 
destinada  a  la  venta  de  obras 
artísticas.  Si  fuera  esto  tilti- 
mo  y  a  juzgar  por  el  crite- 
rio demostrado  por  buen  nú- 
mero de  pintores —  cuyos 
hay  para  que  citar  ahora  — 
Rosario    podría    correr   por 
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"OVERA  HOSCA  DE  LA  CORDILLERA' 
rOR  CORDIVIOLA. 
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cuenta  de  alí^iin  acti- 
vo intermediario  de 
compra  y  venta.  Un 
joven  artista,  a  quien 
yo  juzs^o  la  mejor  pro- 
mesa de  nuestros  pin- 
tores, envió  tres  óleos 
que  han  fi^íurado  en  el 
salón  nacional  y  en 
certámenes  individua- 
les. Otro  escultor  remi- 
tió al  tercer  salón  obras 
que  conocen  más  de 
una  ciudad  ar<íentina 
y  que  estuvieron  en 
venta  hasta  en  el  ex- 
tranti^ero. 

Si  después  de  expre- 
sar nuestra  impresión 
sobre  el  conjunto,  de- 
seamos analizar  en  de- 
talle los  trabajos  expuestos,  poco  podría 


'PLIíNO    SQL 


'PICARO 


POR    SEMPERE. 


POR    MALINVERNO. 

mos  decir,  como  no  sea  formular  juicios 
ya  notorios  sobre  las  obras  de  unos  y 
otros.  Al  hacer  la  reseña  rápidamente, 
hay  que  iniciarla  con  los  nombres  de  Fa- 
der  y.  Navazio,  qu?  presentaron  las  seis 
mejores  telas  del  salón  y  que  confirma- 
ron el  talento  con  que  ellos  sal; en  tradu- 
cir en  los  lienzos,  las  tardes,  los  pajona- 
les, las  rancherías,  las  lomas,  los  alga- 
rrobos y  las  molles  de  las  serranías  cor- 
dobesas. Fader,  desde  Dean  Funes,  y  Na- 
vazio  desde  el  pueblecito  de  San  Pedro, 
son  quienes  hasta  hoy  han  sentido  más 
hondamente  toda  la  belleza  que  encierran 
el  cielo,  la  vegetación,  las  lomadas,  el 
ambiente  todo,  del  interior  montañoso 
de   Córdoba. 

La  sierra  de  Córdoba  tuvo  otro  pintor 
en  el  tercer  Salón  de  Otoño:  Francisco 
Ducasse,  enamorado  obscrvad( :r  de  los 
peñascos  que  rodean  a  Capilla  del  Mon- 
te. Ducasse  es  el  único  que,  en  mi  opi- 
nión, señala  en  el  certamen  de  Rosario 
un  adelanto  con  respecto  a  sns  anterio- 
res producciones;  en  los  dos  óleos  expues- 
tos hay  verdad  y  hay  color. 

Los  que  c  nocen  la  obra  de  López  Na- 
guil    y    los    que    tienen    con  jrsta   razón 
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plena  fé  en  su  capaci- 
dad, al  recorrer  el  sa- 
lón deteníanse  con  sor- 
presa frente  a  sus  tres 
óleos:  "Viejo  Judio", 
"Rancho"  y  "Amazo- 
na", citados  en  el  or- 
den indicado  por  su 
misma  estravaj^ancia. 
Nin<T^una  de  esas  tres 
telas  hacn  pensar  que 
ella  sea  una  ol)ra  ter- 
minada pero  las  tres 
suplieren  que  ellas  res- 
ponden a  ensa3'os  ais- 
lados  y  caprichosos 
de  López  Naguil  o  a 
un  delil; erado  y  ori qui- 
nal propósito  de  en- 
viar esas  producciones, 
que  estaban  primera- 
mente destinadas  a  la 
confidencia  del  taller, 
hasta  el  Salón  de  Oto- 
ño, que  al  abrir  sus 
puertas  por  primera 
vez  rechazó  unas  de 
las  mejores  obras  "ma- 
llorquínas" de  aquel 
pintor.  Cualquiera  des- 
de el  punto  de  vista  de  simple  espectador,  como  un  valor  artístico  extraordinario 
vsin  haber  cambiado  una  sola  palabra  con  pero  si  como  una  tela  sobria,  llena  de 
López  Naguil,  se  atreve  a  pensar  así,  sinceridad;  en  ella  el  autor  no  ha  usado 
quedándose,  es  natural,  con  el  íntimo  de-  un  solo  recurso  que  no  sea  producto  diíj- 
seo  de  que  pueda  haberse  equivocado.  nísimo  de  su  tcmpcramanto  y  de  sus  es- 

La  más  sobresaliente  figura  del  Salón  celentcs  condiciones  de  pintor.  No  podría 
es,  sin  duda  alguna,  "Serenidad"  de  Ana  llamarse  a  la  premiada  una  obra  maes- 
Weis,  cuadro  lleno  de  intensa  beatitud;  tra  pero  sí  debe  clasificársela  como  una 
con  la  suave  tonalidad  de  su  oleo  derra-  producción  inteligentemente  concebida  3* 
ma  en  su  derredor,  aquella  figura  de  mu-      concluida. 


XOS    VESTIDOS   FLORIDOS 


rOR    LUIS    RADICE. 


jer,  la  misma  profunda  y  ultraterrena 
misticidad  que  vuelca  en  nosotros  un  viejo 
relicario  cargado  de  recuerdos  y  de  vene- 
ración. 

El  jurado  de  premios  declaró  desierto 
el  primer  premio  de  pintura  y  otorgó 
una  medalla  de  plata  a  Luis  Cordi viola 
por  su  obra:  "Overa  hosca  de  la  Cordille- 
ra", producción  que  merece  señalarse  no 


Otra  medalla  de  plata  adjudicó  el  ju- 
rado a  un  interesante  oleo  de  Jorge  Soto 
Acebal:  "El  remanso",  que  si  bien  no  re- 
sulta muy  personal  y  talvez  sea  juzgado 
excesivamente  "académico",  logra  sugerir 
una  singular  emoción  de  belleza. 

Telas  dignas  de  destacarse  son  también 
las  de  Emilio  Centurión,  un  paisaje  de 
Indalecio    Pcreyra,  uno    de  los  tres  óleos 
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presentados  por  Carlos  Ri])amonti  y  nna 
fantástica  y  a  trayente  goiniche  de  Mijj^iiel 
Antonio  Salvat. 

Entre  los  escultores  sobresale  muy  no- 
toriamente José  Fioravanti,  a  qnien,  con 
buen  acierto,  el  jurado  otoro^ó  una  me- 
dalla de  plata  por  su  cera  "Ocaso' .  Tan- 
to esta  obra  como  el  bronce  "El  Rubio" 
que  expuso  Fioravanti  son  dos  produc- 
ciones que  confirman  los  elogios  que  se 
han  hecho  públicos  sobre  la  labor  inteli- 
gente y  continua  que  va  desarrollando  el 
artista.  La  otra  medalla  de  plata  corres- 
pondió a  Guillermo  Gianninazi,  que  pre- 
sentó "  Marcha  fúnebre  ".  fragmento  en 
yeso  de  gra^  tamaño,  revelador  de  un  es- 
píritu anhelante  y  de  tina  imaginación 
atrevida  y  vigorosa.  Bien  representados 
estuvieron,  asimismo,  entre  los  escultores, 
Nicolás  Lamanna,  Héctor  Rocha  y  Clau- 
dio Sempere. 

Hé  ahí  uucí  rápida  reseñíi.  Resulta  de 
ella,  siempre  según  mi  sentir,  que  el  ter- 
cer Salón  al  disminuir  el  número  de  las 
obras  del  segundo  no  logró  mejorar  el 
valor  de  su  conjunto,  hecho  en  el  cual 
tiene  buena  parte  la  lamentable  ausencia 
de  artistas  como  Alberto  Lagos,  Ouiróz, 
Rodolfo  Franco,  Alice,  Raúl  Mazza,  Ri- 
chard Hall,  Cesar  Augusto  Caggiano, 
Alfredo  Guido,  Blotta,  José  Gerbino,  Ro- 
vatti,  Sibellino  y  otros.  ¿Porque  se  pro- 
dujeron estas  deserciones?  ¿Si  tilas  persis- 
ten o  se  aumentan,  no  resultará  un  nue- 


POK    SALVAT. 


vo  contraste  para 
el  Cuarto  Salón 
de  Otoño? 

Aunque  la  res- 
puesta negativa 
sea  nuestro  cor- 
dial deseo,  la  fran- 
queza del  propio 
anhelo  nos  induce 
a  formular  el  inte- 
rrogante. 

Ei    empuje    ini- 
cial no  solo  nece- 
sita    del    esfuerzo 
de  la  comisión  de 
Rosario;  taml)ién  los  artistas  son  deudo- 
res de  sn  apoyo. 

Josi':  Santos  Gollán  (hijo). 


PLATICA 

DE  "AVGVSTA". 

EL   ARTE    GRÁFICO    ITALIANO 
EN    LA    ACTUALIDAD 

(Continuación) 

Igual  estructura  ostenta  el  tema  de  un 
lindo  grabado  por  Carlos  Casanova  inti- 
tulado "El  alma  de  la  Catedral"  Ludovi- 
co  Cavaleri  expuso  algunos  sujetos  de 
marinas  y  vidas  en  botes  de  pesca.  Co- 
mo una  de  las  más  simples  transcriíjcio- 
nes  de  la  naturaleza  encontramos  "El 
canal  de  Santa  Romana"  de  R.  Borsa  y 
"las  llanuras  lombardas"  de  Cario  Agaz- 
zi.  "Gubbio"  por  M.  Disertori,  es  un  gra- 
bado en  madera  cuyo  estilo  audaz  con 
sus  amplias  líneas  abiertas  es  rnuy  sitges- 
tivo.  El  grabado  de  Cario  Cressini,  re- 
presenta un  árbol  sin  hojas  frente  a  un 
conjunto  de  nubes  de  tormenta,  que  en 
verdad  es  de  un  hermoso  efecto.  Encon- 
tramos en  "Certosa"  de  ChiappelH,  una 
perspectivo  muy  personal  así  como  un 
gran  refinamiento  en  el  manejo  del  efec- 
to de  contraste  de  luces  intensas  y  pro- 
fundas sombras. 

Una  figura  singular  de    hombre    "  Gio- 
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mino "  de  Giovantii  Costctti,  en  el  que 
podemos  observar  el  máximo  de  efectos 
obtenidos,  con  el  mínimo  de  recursos;  lo 
mismo  podemos  decir  de  la  Ilustración 
del  poema  de  Gabriele  D'  Annunzto,  la 
'*  fos  a  jtíia  "  (la  Nave),  en  la  que  ha  dado 
al  trájico  horror  del  sujeto  una  expresión 
maravillosa.  Los  retratos  a  la  punta  seca 
de  F'ederico  Gariboldi:  "la  sora  Gonda" 
de  Nina  Ferrari  y  ''Claro  de  Luna"  de 
G.  Guerrini,  con  sujetos  al  modo  de  Bot- 
ticelli,  pueden  ser  mencionados  como  ejem- 
plos de  un  gran  refinamiento. 

Culmina  verdaderamente  por  las  cuali- 
dades pictóricas  que  revela  el  "  Proyecto 
l)ara  telón  de  boca",  de  César  Fratino, 
ejecutado  a  la  manera  del  Tiepolo,  espe- 
cialmente en  la  forma  de  tratar  la  arqui- 
tectura de  las  columnas  de  la  figura  y 
los  dos  elefantes  de  gran  efecto  decora- 
tivo. Colocado  en  el  sitio  de  honor,  su 
valor  nos  parecería  otro  si  se  hubiera  eje- 
cutado el  asLinto  con  mayor  simplicidad 
y  aumentando  más  definidamente  sus  efec- 
tos. Un  sentimiento  de  depresión,  comu- 
nica Domingo  Motte  en  su  Aguafuerte  co- 
loreada "La  Catedral  de  Reims",  obríi 
maestra  del  arte  gótico,  que  vSUgiere  la 
desvastación  producida  por  los  crueles  ene- 
migos. Vico  Yigano,  presidenta  de  la  Asso- 
ciazione,  llamó  también  la  atención  con 
su  "  Diploma  para  la  Sociedad  Italiana 
de  Aviación",  designada  para  conmemo- 
rar la  primera  travesía  de  los  Alpes  en 
aeroplano. 

Estuvo  representado  también  con  "El 
fumador"  delicada  punta  seca  y  "El  tren 
que  pasa",  motivo  que  nos  hace  recor- 
dar "Hierro  y  piedra"  de  Cesar  Fratino, 
en  su  miscelánea  moderna.  La-  punta 
seca  "  Montmasre "  de  Anselmo  Bucci, 
que  representa  el  viejo  Moulin  Rouge, 
esos  sitios  adyacentes  a  París,  de  las 
grandes  diversiones  en  épocas  anterio- 
res a  la  guerra;.  Visto  a  la  luz  del  día, 
con  la  sensación  de  esa  alegría  lumi- 
nosa, que  era  el  aspecto  más  superficial 
del  viejo  Paris  bohemio.  Un  cierto  poder 
demuestra   Luigi    Conconi   en    su  "Roma 


tercia"  en  la  que  se  ve  pasar  al  Rey 
Victor  Manuel  II  bajo  el  Arco  de  Litus. 
El  "don  Quijote"  y  "Jurado  artístico", 
(este  último  es  la  burla  de  unos  monos 
observando  una  pintura  cnbista)  Galizzi 
demuestra  un  fino  y  agudo  sentido  hu- 
morístico. Mu}'  interesante  líis  aguas 
fuertes  de  Ernesto  Víisaro. 

Es  justo  así  mismo  mencií)nar  las  lito- 
grafías de  Vicenzo  S  tanga  y  de  A.  Eru- 
nozzi. 

Emkioiií  F.  Ganz. 


KAMUN    SIL\"A 

"En  medio  del  dia  se  oscureció  el  sol". 
Así  reza  el  breve  epitafio  con  que  una 
tribu  guarani  alcanzó  a  sintetizar  el  ma- 
yor dolor  y  el  mejor  homenaje  frente  al 
caer  eterno  del  cacique  joven,  su  jefe,  su 
héroe  y  su  esperanza.  Bien  cabe  recordar 
el  simil  indíjena,  al  estinguirse  la  vida  de 
Ramón  Silva,  una  de  las  más  aus])icio- 
sas  promesas  de  nuestro  arte  y  quizás  el 
espíritu  más  hondamente  estético  de  la  jo- 
ven generación  argentina.  Cuando  iba 
colmando  su  riqueza  la  paleta  del  pin- 
tor; cuando  empezaba  a  orientarse  defini- 
tiva y  brillantemente  el  talento;  y  cuan- 
do la  mitad  de  la  vida,  vivida  serena 
pero  intensamente,  empezaba  a  florecer 
en  Ramón  Silva,  llegó  un  invierno  y  con- 
cluyó con  las  fuerzas  del  artista,  cerran- 
do el  modesto  taller  del  suburbio  porte- 
ño. El  vivir  de  Ramón  Silva,  que  fué 
toda  una  trajedia  silenciosa,  tuvo  sus 
últimos  días -para  más  cruenta  angustia - 
en  las  mismas  horas  que  las  telas  del 
artista  estaban  próximas  a  ir  -  en  valio- 
so conjunto  y  por  vez  primera  -  a  ocu- 
par, ellas  solas,  un  Salón  de  la  Comisión 
Nacional  de  Bellas  Artes.  Silva  conoció 
la  más  extrema  pobreza;  lloró  todas  las 
injusticias  de  incomprensibles  recusacio- 
nes de  los  jurados  y  cruzó,  infinidad 
de  veces,  a  pié  todo  el  macizo  urbano, 
desde  Floresta  a  Retiro,  para  gozar  bre;.' 
ves  minutos  frente    a  las    obras  de  arte; 
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Silva,  en  fin,  vivió  sufriendo  y  anhelan- 
do más  arte  y  más  triunfos  y  lia  muer- 
to sin  sentir  el  más  leve  halai^o.  Su 
cuerpo  no  pudo  ser  capaz  de  luchar  con 
tantas  ansias,  con  tanto  dolor  y  con  tanta 
injusticia  y  se  extinuuió  —  como  bien  lo 
dijo  Garbarini  en  breve  oración  fúnebre — 
durante  uno  de  esos  días  fríos  y  amar- 
gos que  Silva  supo  vivir,  sentir  y  pintar. 


EL    TEMPLO    DE    JÚPITER    CAPlTüLINü 

Una  reciente  conferencia  del  arqueólo- 
go italiano,  senador  Rodolfo  Lanciani  ha 
puesto  en  claro,  de  una  vez  para  todas 
que  el  templo  de  Júpiter  Máximo  no 
ocupaba  antaño  como  hasta  la  fecha  se 
ha  creído,  el  extremo  oriental  del  Cajji- 
tolio  donde  se  levanta  hoy  la  iglesia  del 
Pueblo  Komano,  sino  precisamente  el  ex- 
tremo occidental  en  el  paraje  que  ocupó 
más  tarde  el  palacio  Caffarelli.  Hemos 
sa1)ido  también  que  demoliendo  la  que 
fué  sede  de  la  embajada  alemana  algo 
aunque  no  mucho  podrá  encontrarse  de 
aquel  templo  celebérrimo,  pero  es  de  su- 
ponerse que  las  sillerías  milenarias  ocul- 
tan uno  de  los  más  períodos  tesores  ar- 
queológicos de  Roma  ya  que  se  trata  de 
uno  de  los  monumentos  con  más  siglos 
de  historia  y  de  leyenda. 

Historia  y  leyenda,  seguramente,  pues 
no  de  otra  manera  hemos  de  considerar 
aquello  de  que  cuando  Tarquino  Prisco 
hacía  echar  los  cimientos  del  templo  se 
encontrase  en  el  te;  reno  la  cabeza  de  un 
Tolus  perfectamente  conservada  y  con  la 
carne    adherida  aún  vi  hueso.    Narra    la 


leyenda  que  este  desctibri miento  conmo- 
vió x)rofundamente  el  pueblo  por  lo  cual 
se  quiso  consultar  a  las  Augures.  Estos 
anunciaron  solemnemente  que  la  colina, 
-  llamada  en  un  tiempo  Saturnia  porque 
el  dios  había  reinado  en  ella  y  después 
Tarpcia  porque  la  joven  romana  de  ese 
nombre  había  sido  allí  sacrificada  por 
los  sabinos  -  sería  en  tiempo  no  lejano 
la  capital  del  mundo.  I*or  esta  razón  la 
famosa  colina  tomó  el  nombre  de  Caiji- 
tolió,  palabra  formada  por  dos  voces  la- 
tinas: "Caput"  y  "Toli",  es  decir,  "Ctibe- 
za  de  Tolus". 

Pero  pasando  de  la  leyenda  a  la  his- 
toria, sabemos  que  el  templo  erigido  por 
Tarquino  Prisco  y  por  Tarquino  el  so- 
berbio tenia  en  la  fachada  principal  un 
pórtico  y  tres  ordenes  de  columnas  mien- 
tras los  otros  tres  lados  que  limitaban 
el  sacro  recinto  ofrecían  un  pórtico  se- 
mejante pero  formado  con  solo  una  do- 
ble fila  de  columnas.  Estos  tres  lados 
accesorios  del  templo  servían  para  res- 
guardar al  pucl  lo  de  las  lluvias  y  los 
ardores  del  sol.  La  edificación  del  famo- 
so templo  duró  mucho  tiempo.  Sjda  lo 
hizo  reedificar  en  671  (a.  c.)  y  destruido 
1  Liego  por  Vespaciano  fué  reedificado  por 
Domiziano  en  el  siglo  subsiguiente. 

El  templo  existía  todavía  en  tiempo 
del  emperador  Honorio  por  el  siglo  iv 
de  nuestra  era,  pero  destruido  luego  por 
Gcnserico  solo  quedaban  en  pié  algunas 
ruinas  cuando  Cario  Magno  se  hizo  co- 
ronar emperador  ¿ú  principio  del  siglo 
VIII.  Las  crónicas  del  siglo  xi  afirman 
por  último  que  los  iiltimos  vrestigios  del 
temjjlo  habían  desaparecido. 
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